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PERIODICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
CONSIGSIDO i  LOS INTBSESES H OBiLES,  CIINTtílCO S I  PB0FBSI0N1LI8 SB U S  C L iS H  HÉDIUS.

S a le  e s te  p e r iA d le o  á  lu z  to d o s  lo s  d o m in g o s , c o n s ta n d o  c a d a  n ú m e r o  d o  1 «  p á g i n a s ,  
I ú s e a n  3 S  c o lu m n a s  s in  la  c u b ie r ta , y  fo r m a n d o , p o r  ta n t o , c a d a  a í ío  u n  to m o  d e  m á s  d e  

880  p á g i n a s  y  d o b le  n ú m e r o  d e  c o lu m n a s , c o n  la  p o r ta d a  é  ín d ic e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

 ̂ COINDICIOSES DE LA SUSCRraON A  .E L SIGLO MEDICO.,
I _ El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Müdrtd; <1 el Irimeslre, S  el semestrfi v  -i -t -i Siálico y """ ®“ ̂  y «' «««-anjero, advi. tiendo que para’ su p.Jo ŝlo sêadmití

SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse por mediode libranzas del airr. rmí* a . i
Des de la Sociedad del Timbre, ó de letras dá fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del Hndre o ‘
oasa de los comisionados de las prormcias. ’  '  ‘  gmrra), o en nn, en

^ R bdicoion, ADxrmsTAActo» y  Orroncis s e  h a l la n  e sta b le c id a s  e n  la  calle be la Magdalena m '.n ... 
fe r ?A o * .“ "  de la  Iz q u ie r d a , y e s tá u  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tr e s  t o d o X .  ’d ? a s T o

sr ANUNCIOS NACIONALES.

n

•an.1

AGUA Y  BASOS MIWERALES DE GAVIRIA
sulfurosos.

(Sulfhídricas ferruginosas.)
Curación de las enfermedades sostenidas por la diátesis 

herpética, y  por tanto, el herpelismo en todas sus manifes­
taciones y  ferinas internas y estomas y en todas las afecciones 
de la piel.

Curación de loa catarros y afecciones crónicas de las mu­
cosas con origen herpético, como oftalmías, coriza, anginas 
granulosas bronquitis, cistitis ó catarro de la TCjiga, leucor­
rea ó flujos de las señoras y blenorreas.

Curación de las afecciones viscerales, consecuencia de me­
tástasis bruscas ó retropulsiones del herpetismo, de la, piel, 
como gastralgias, neuralgias de otros órganos, infarto del 
hígado, del bazo, metritis, etc.; erisipelas crónicas, disposición 
a padecer forúnculos ó diviesos y afecciones de la piel depen­
dientes del virus sifilitico.

Curación de los reumatismos cu todas sus manifesta­
ciones.
- Curación de las escrófulas y  escrofnlismo en todas sus 

formas.
Usadas en el catarro pulmonar, asma, tisis tuberculosa as­

ténica y sin liebre, relacionado con el herpetismo ó el escro- 
fuhsmo.

Cnraciones en la hipocondría, mal de norrios, vahídos, 
convulsiones, susceptibilidad nerviosa: empobrecimiento de 
la sangre, debilidad esencial ó por convalecencia ó enferme­
dad, alteración do las reglas, y  sus faltas, dificultad dolorosa, 
flujo de sangre pasivo, flujos de todas clases, clorosis, etc.

Curación en fin de las enfermedades sostenidas perlas diá- 
tems eterofvloiu, herpttio», sifilítica y  reumática.

Aledio siglo ^ 0  que se usan en bebida y  baño con éxito 
admiraolo por los habitantes de las provincias vasco-navar­
ras, calificándolas de sin iguales en el mundo.

Su nuevo propietario ha renovado todo el material balneo- 
terápico, procurando aparatos modernos para aplicar estas 
milagrosas aguas por todos los medios que la ciencia pre- 
eentua.

Nuevo todo el mueblaje y  servicio, comodidad, recreo, eco­
nomía, alimentación apropiada, climabcnigno, paisaje pinto­
resco, la vida del campo con todas sus ventajas y  atractivos 
y  ninguno de los inconvenientes. Paseos, bibliotecas, perió­
dicos, correo diario, botiquia, etc , el bañista nada echa de 
menos.

Temporada oficial desde l . ’  de Junio á fin de Setiembre.
Lea baños de Gavina están en la provincia de Guipúzcoa á 

hora y mediado la estación férrea de Beasain, linea do Ma- 
t o d  a San Sebastian. En Beasain se encuentra el coche de 
los Baiot de Gavina, ála llegada de los trenes correo, exprés, 
mixto y  en los de recreo ú económicos con facultad de dete­
nerse en Beasain.

El hospeifaje con mesa universal, cuesta M rs.. y  con mesa 
CA8tellanA48 rsjadcmáfl aervícios coiiTencioiiale# d6 tais ó

loe tipos m arcaos al alcance de todas las fortu- 
“  * Z .̂1 coche desde Beasain á los baños de Gaviria
Isatis.”  memorias explicativas qne se remiten

Las botellas de agua snlfnroea de Gaviria. para nsar en 
casa se venden a,7 rs. y  á 6 rs. llevando seis ó Lás boteUaí 
cajón y  embalaje de cada seis botellas i  rs. Be remiten desdé 
Madrid a las estaciones quo se designen prévio paso de

propietario Pablo'Pernfndoz 
c?p\Te J b o t S d í  ro-i-^cias, las prin-

'i® para los baños en
afio tn necesiten en cualquier época del

i  • j  y remite por 3 rs. más porel correo. Madrid, Pontejos, fl. botica. • luao por

^A Z U FR E LÍQUIDO VOLCANIZADO.
tnriioa mojores taguas sulfurosas na-tárales,» por la rapidez con quo depura la sangre de las
r í o ?  enfrrmot « «  producir el más lovltrastornoa los enfermos. Las mujeres en estado de embarazo ó de 
lactancia no deben tener reparo en usar este medicamento. 
Conviene especialmcnto a las personas que padecen «erup­
ciones herpeticas. de cnalquiera clase que sean, «úlceras 
cronicM, supuraciones fétidas,* frecuentes «irritacionesi en 
la «piel, o en las «mucosas, caspa abundante,, erupcionea 
de «granos, diviesos, orzuelos, erisipela crónica, oítalmía 
palpebral» dol mismo carácter, «fetidez del aliento, y  en ge­
neral a todas las que sufren de vicios humorales »

C a ^  frasco equivale á lOp vasos de «agua sulfidraUda. y 
vale 10 rs. Vendóse en Madrid, Pontejos, 6, botica ^

LAS AGUAS imHIERALET
nacionales y  extranjeiM de más reputación; los productos v 
pastillas de las aguas de Vichy, y cuantos medicamentos ib 
conocen, se venden al por mayor y menor en el
D E P O S I T O  C E H I T R A 1 ., r u r n ia e la d e l dae- 

to r  A r r ib a s , J a e o m e tre z o . n ú m  3 0

SOLUCION G^SES '
DE GLORHIDRO FOSFATO DE CAL.

APBOBADA POa LA BBAL ACADEMIA DN MEDICINA I CIBÜJÍA 
DE B'BCZLOIfA.

Es el más poderoso de los reconsti'.uyentes, conviniendo 
en todo» los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis, falte de apetito, etc,, y sustituyendo on pro­
propiedades y economía á la SOLUCION COIRRE 

Al por m ^ on  farmacia' y laboratorio de Aviñó y  Cases 
Plaza déla Lana, 11, Barcelona.

Madrid; Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, ío  rea­
les frasco.
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a n u n c i o s  e x t r a n j e r o s .
_____ _____________ n  é t  i^ r T
HOCrGr, Farmaccnlieo, 2. rué Gastiglione. París, único preparador.

AFÍ.ÜCIOXRS m  i í S  B fiS S Í t it 'i .

B n E n ! B ™ ^ ™ ‘ i n i H a
Uaio ésiA forma nUular especial, la Pepsina se halla enteramente al

abriffo del contacto Sel aire; m f  consiguiente, este precioso mediMmento
n o T e d e  ni a l te a s e  ni perder'^nguna de sus propiedades : su
e ficacia  es por lo tanto seg u ra . .

Las Píldoras de H ore se preparan de tres modos diferentes.
ID P i l ^ O R A S  D E H O G G  c o n  P ep s in a  p u ra , contra las n t^ a s  

d ia e fu o n e s r io r K g ü e ld o a , los vómitos y otras al’ecciones especiales

w I T l d o R A S  d e  H O G G  c o n  Pepsina u n id a  a l  h ie rro  redu cido
ñ o r  e l W drógen o , para las afecciones del estomago complicadas de 
Sobiiidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy forlincaiites.

■ío'PILD O RA S D E H O G G  co n  P ep s in a  u n id a  a l  io d u ro  de 
hierro^ in a ltera b le , para las enfermedades escrofulosas, hnfaücas y 
simuicas: para la üsis, etc. _  ..

« L a  P ep s in a , p o r  s u  un lcm  con e l hierro v el loduip de hierro, modiñca
est<^ dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en ello que estos dos preciosos agentes, tenían de demf 

cstom aío de las personas nerviosas ó irritables.»  . . , -
Estas Pildoras se venden soUmcnle en Irascos triangulares .enUs principales Farmacias.

P n ico  rerr>«QÍi>o«o honrado nominalmento con ana MEDALLA 
en la Exposición Dniversal de París do lo /s .eu ia íi*¿rw»*i-*w** w*í*»v*w«*- . . . . .  —  - -  _

Eu HIERRO QUEVENNE
. .  • ax. Da ni reIcroibado por I& Ac&demia, de Medicina de París,1 «  ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can

' lidad de hierro en e liu go  gástrico.» , ,  . . i n v  i s w“ “   ̂ ® ® (Boletín d éla itcademio de Weáicína,!. XIX, ISJi).

Cura : Anem ia, Coloree páJldoe, Perdidas, 
Em pobreeim lento d e la  sangre, etc.

Para deeentnoscarar los numeroMs /•alei)lcaeion-«, inipuro» i  ine- 
(teaeej «tempre, a veces peligrosas, '—
ctuanse las m arcas;

Depositario general: 
£ m iie  G E N E V O I X ,  

t i ,  nUE DES B e a u x - A r t s ,  P a w s .

TELA VEJIfiATORIO AOHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LB  PERDRIEL.)

Ésta es la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades
médmas data do 4 824. Ha obtenido las más altas recompensas.
^ E l i g i r  la verdaderi marca de fábrica con divisiones métricas T

Pnrm aTor P a r i s  84. rue Ste. C ro li de la Bretonnerie; Madrid, Agen-
?U  freS lo  S rp a n o?ortn g ü ls l:’ Sordo. 31. Porm enor, Sros. M. M lqnel.S. Ocana. 
Ortega y Gareorá.

B u j ía s Supositorios

, 31, Madrid.

V.* DX 030. 
1867 . DETENCIONINMEDim DE U  SANGRE.

B O l l R G B A V D
CON CREOSOTA VERDADERA

7  a c e i t e  d e  b i s a d a  d e  b a e a l a e ,
f ó r m u la  d e  l o t  D bs. Boucbabd t  Giubeii 
las únicas empleadas en los hospltaUs da Pavfi, 
H o u r ^ g e a u d ,  íann.”  prov.de loa bosp. 

20 , r u e  R a m b u te a u ,  P A R IS . 
Estas cápsulas, m u y  s o M l e s ,  de «!w 

a g ra d a b le , de sa b or  a tu e a r a d o , contienet; 
las pequeñas, que damos siempre, aalw 
designación contraria: 2 centigramos oi 
oreMofn v e r d a d e r a  del alquitrán de naji
Í 80 centigramos de aceite de hígado at 

acalao. Las grandes: 5  centigramos ai 
creo so ta  v e r d a d e r a  y  2 gramos de aceiti 
de bigado de bacalao.

Dosis; 8 á 10 e i p t u l a t  p e y u e b a t , y  2 a 
oép su la s  g ra n d es , mañana y noche, seguí 
recete el médico.— 4 f r a n c o s  oa ja . 
V inoyaceite creosotados—L a b ot. 8fri

.Admialsnicíoa: PAEUS, 22, b* Munirntrlre 
6 r « B d e -G r i l le .— Afsecloaei liofá- 

tícai, anlarmeilatlfi di lat vlat digiftlivai, 
inlartoadel bliiadojM  t íh , ibilrDecionu
ri(eeraIi>,clkii)o> hiliiríM.iU.

H d p ite l . — AÍMCÍ-,B«t d* lu  T i» di••• • • i i ,ciitiT», Ditadet del tiiónaio.iU^eilioaei 
dificile», iDapeWBCia, |aatralm,>l]<pep9Ía. 

r é le a t Í B e .— A r«M bw »delot ratón»,
de la Tcjiga, mal de piedra. cSleDloi orl- 
oarioi, iota, diahttea, albaainaria. 

O B aSerive.— Heeeioooa de loe riflo-
su . de la rejiga. mal de piedra, cálenloi 
orioarioa, loU .d iaM lu, albnmionria.
Kiiiiaal aeaOr* del msosmtisi en l i  o lp i  ola

Laa AfoaidaeaMmasaBlialMMTebdeB:
1 Ed Madrid, «aaa de d . V.^Moreso,

Borren, uiqnol, D' Jnst y B. Harnu 
• -  •• •,1a . ' '-  ' -  ■"Aei. Agencia Fraocu-Eapañuta, Sordo, 31

También al por menor, Lomana, Alcalá,!

VINO "o
B T ' D I G B I T I ro  D B

CHASSAING
rt.,ená. 0,1

PErSINt I DIASTASIS 
IgcDtti uatiiitles i Ifldlspaesibtn de la 

DIGESTION
t S  a A o s  (le  é x i t o  

contra las
O IC E $ T IO N E $  P IP IC I L E B  

O  IN C O M P L E T A S ,
M A L E S  D E L  E S T O M A G O , 

D IS P E P S IA S ,  G A S T A A L G IA S , 
P É R D ID A  D E L  A P E T IT O ,

D E  L A S  F U E R Z A S ,  
C N F L A O U E C IM IE N T O , C O N S U N C IO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  
V O M IT O S , CTCe

París, 6, Atenúe Victoria, S 
ÍD prorbeia, en las pnoeipales bélicas.

fo ie  oe m o rV I

de extrif 
a  de hígado!

bacalao

K .*D 1  O io
1867.

aprobaíf,^ 
- ,._TJílM

n i T l D T  D A n i n D T  esperimentado y  empleado en los hospitales civiles PAPEL PAllLlAKl y militares: soberano contra las hemorragias, herí- 
das, quemaduras y  flujo do sangre por ías nances.—M adn ^  por “ ,*®5
francV-hispanojiortugueBa, Sordo. 81; por menor, Sres. Moreno Miquel, Gar 
cera. Ranche» Gcaña y R. Hernández-—Precio, 7 rs.

por la Academia do Medicina, 
medicamento fácil do tomar sin ssco
eruptos, más eficaz que el aceite.

P recio , 14 r s .-P a r is , 31, rue d‘A®' 
terdam. M adrid, por m ayor, ¿6®“,,
franco-hispano-portuguesa, Sordo,
lOC menor, Sres. M. Miquel, Ssdcí* . 
'caña, Gareorá y Ortega.

B(
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Aso XXVI. EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 27 DE JULIO DE 1879.
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RESÚMEN.

BOLETIN DB LA SEMANA.—La nueva epidemia de Mem- 
pliis.—L a  trichina en Valencia.—Más obras.—Como si cantara. 
—Comisión terminada.—SECCION DE M ADRID.—Un inten­
to laudable.—El nao del cornezuelo de centeno en litigio c'entífico. 

' —Apantes sobre la inflamación.-PRENSA M É D IC A .-V a - 
e io n a l : Herida del mnslo 7  partes genitales.— E x tra n je ra - , El 
mixedema.—De la presencia de bacterias en los focos pnobémi- 

. eos del organismo vivo.—De la cura de las heridas articnlares con 
los polvos de aloes.—La gleditschina, noevo alcaloide.-Una 
nneva sostancia del epidérm'S. —iVwcripcioaeí y fó rm via t-. 

, Elixir peptógeno.—Pocion diorética.—Jarabe de doral.—P A R ­
TE OFICIAL.—Ministerio de la Gobernacion.-Monte-pío fa- 

• cnltatívo,—(Faceta d e  la  taVad piW ica.—Estado sanitario de 
Madrid.— Odaica,— V a c a n te i .—A n u n e io t .

BOLETIN DE LA SEMANA.
' g ________ _

L a  n c eta  epidem ia  de  SfEupHis.— L a  trich ina  
EN V alen cia .— M as o bras .— Como s i cantara  —  

COMISION t e r m i n a d a .

Por quinta vez parece que ha vuelto á presen­
tarse la fiebre amarilla en la importante ciudad 
de Memphís. Partes de Nueva-York anuncian que 
el dia 20  hubo cuatro defunciones á consecuencia 
de esta enfermedad y  varios casos, produciéndose 
en la población un horrible pánico, que hace huir 
de ella á sus habitantes. Compréndese este terror 
con solo recordar el numero de víctimas que en 
el año último produjo la epidemia, que permane­
ció cerca de tres meses haciendo sus estragos en 
la población. Es m u j de tener en cuenta que es­
tos casos no han venido precedidos de otros que se 
hayan presentado en las costas, y  que la ciudad 
de Memphis, aunque se encuentra á orillas del Mi- 
sisipi, dista de la desembocadura de este importan­
tísimo rio 125 leguas próximamente. La primer 
epidemia se presentó en Meraphis en 1855 ; la se­
gunda 12 años más tarde, en 1867; la te i4ra  en 
1873, y  la cuarta en 1878. Después de los partes 
á que hacemos referencia, correspondientes al 2 1 
de este mes, se han tenido noticias de haberse 
presentado casos en la población de Louisville y 
enBrooklin y  Hoboken cerca de Nueva-York.

. Leamos en un periódico que hace pocos dias se 
descubrió en el mataderode Valencia un cerdo tri- 
chinado. El animal, que procedía de los Estados- 
Unidos, había sido adquirido en el pueblo de Evo- 
ra (Portugal), y  á lo que parece no es caso dudo-* 
so, pues so han hecho en él estudios facultativos 
detenidos en comprobación de la realidad del pa- 
decimiento. Como vemos, aunque por fortuna no 
son frecuentes los casos de trichina, se ran ha­

cienda notar en diferentes puntos de nuestra Pe­
nínsula, y  debería esto fijar la atención de los 
Municipios, para que vigilasen las reses que in ­
gresan en los mataderos y  qjiá por un descuido 
pudieran ocasionar innumerables desgracias.

. *
¥ ¥

Han vuelto á reanudarse las obras de recons­
trucción del hospital de la Princesa de esta córte. 
Parece que según los nuevos planos tendrá el edi­
ficio la entrada principal por el paseo de Areneros 
quedando destinados los terrenos, que ahora pre­
ceden á la entrada, á paseo de convalecientes. De 
desear seria que en todas estas reformas de que 
va siendo objeto el moderno hospital, se atendiera, 
al propio tiempo que á las condiciones de elegan­
cia y  solidez de la construcción, siquiera un poco 
á las exigencias de la buena higiene respecto á la 
cubicación de las salas, distribución de las aguas, 
servicio de letrinas, etc., etc., que están en esté 
establecimiento bastante distantes de la perfec­
ción.

«•* «

A petición del Sr. Marqués de San Gregorio, el 
Consejo de Sanidad ha solicitado del Gobierno que 
á todas las viudas y  huérfanos de los facultativos 
fallecidos asistiendo en épocas de epidemia, se les 
otorguen las pensiones á que tienen derecho según 
la ley. Como han sido varias las ocasiones en que 
se han hecho gestiones análogas sin resultado 
alguno, tememos que también esta vez se vea de­
sairado el Consejo de Sanidad en su noble petición.

*
*  *

 ̂La delegación especial y  extraordinaria confe­
rida por el Gobierno á nuestro distinguido amigo 
el Dr. D. Tomás Santero, para el arreglo definiti­
vo de las clínicas de esta Facultad, ha terminado 
de una manera muy cumplida, habiendo inverti­
do en su desempeño el breve tiempo de tres meses.

Este importante y  embarazoso encargo, que dió 
lugar á diversos come’ntariosé interpretaciones mal 
fundadas, como todo suceso extraordinario, le fuÍ5 
encomendado al antiguo catedrático de Clinicá 
de la Facultad, cuyo' nombre es bien conocido, 
con gran empeño por el Gobierno, á pesar de sus 
reiteradas escusas, para que removiera los obs­
táculos que hubiesen impedido á la Junta de cate­
dráticos de Clínica , formular el proyecto de re­
glamento interior que prevenía el real decreto da 
creación del hospital, cuya administración se le 
confiaba, en el año de 1875, y  para arreglar el es-'
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466 EL SIGLO MEDICO.

tado económico del mismo, teniendo en cuenta la 
l«rga experiencia de dicho profesor en el servicio 
del departamento y  sus condiciones especiales.

El Dr. Santero ha correspondido á la confianza 
del Gobierno con la eñcacia ó inteligencia que 
este se proponía, habiendo recibido por olio al 
dimitir sn cargo, por haber terminado completa­
mente el objeto de su misión especial, una comu­
nicación de gracias tan honrosa y  satisfactoria 
como el Sr. Santero pudiera desear.

Ha presentado un reglamento muy cumplido 
de régimen interior; ha establecido un sistema 
claro y  sencillo de contabilidad ó intervención; ha 
ordenado el servicio da los departamentos y  de 
los suministros; ha dispuesto revisar y  completar 
los inventarios de aquellos, y  ha redactado, por fin, 
una extensa y  razonada Memoria en que se ex­
plican las principales reformas qne se proponen, 
muy convenientes para el crédito de la Escuela 
en la enseñanza práctica, para promover la acti­
vidad de los profesoras de ésta y  para tener á la 
administración al corriente del estado, marcha y  
necesidades de las clinicas y  de los trabajos que 
en ellas se hagan-

Tales son las noticias exactas que tenemos so­
bre el particular y  felicitamos á nuestro buen 
amigo por el feliz éxito de su empeño.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 27 DE JULIO DE 1879.

UN INTENTO LAUDABLE.

ESTADISTICA SANITARIA.

Escrito y  en la imprenta temamos el siguiente 
artículo, cuando ha llegado á nuestro conocimiento 
la superior disposición que el lector hallará en la 
parte oficial.

Sin embargo, no nos ha parecido conveniente 
retirarle, ni aun darle forma distinta.

y  con todo de no acomodarse á nuestro ideal la 
estadística intentada, prescindimos ahora hasta .de 
la más leve censura, para prodigar solamente elo­
gios; empiécese de alguna manera; establézcase, 
sobre todo, el hábito de recojer ese linaje de datos; 
toquemos de estas gestiones algún resultado, que 
luego pensaremos en dar perfección mayor á la 
obra. En nuestro país no es poco esto, y  debemos 
guardarnos de pedir gollerías.

He aquí el artículo que nos inspirara el simple 
anuncio del pensamiento que va á tener principio 
de ejecución.

Se ha anunciado en los periódicos, como suceso 
muy cercano á su realización, que merced al celo

del nuevo director general de Beneficencia y  Sa- 
nidad tendremos pronto un comienzo al menos 
de estadística y  demografía que pueda servir á la 
higiene pública de guía seguro, facilitándola fieles 
y  numerosos datos para la resolución de muy ar­
duos problemas.

¿Escasearemos los aplausos á un pensamiento de 
tan elevado interés?

No en verdad: antes cooperaremos, ai para algo 
pudiera servir cooperación tan humilde, al propó­
sito de aquel funcionario.

Bien hubiéramos querido que su iniciativa pri­
mera ofreciese un carácter jmós fundamental] que 
se levantara el edificio sanitario desde sus oimien­
tos, después de apartados los escombros de este que 
ahora tenemos cuarteado y  ruinoso desde el pun­
to mismo de su construcción: pero al cabo no es 
imposible labrar de antemano algunas de las piezas 
que necesariamente han de tener en el edificio ca­
bida, sean cuales fueren la grandiosidad y  forma 
arquitectónica de este.

Una reforma bien entendida en punto á la asis­
tencia benéfica en los pueblos; otra que establezca 
y  ordene en todo el reino un sistema completo de 
vacunación; una ley en que se fijen las reglas gene­
rales y  comunes para ftindar los cementerios y  ha­
cer las inhumaciones y  exhumaciones; este proyec. 
to que parece estar en estudio, si no se ha planteado 
ya, sobre estadística, y  otras análogas cosas que 
necesariamente han de entrar en el cuadro de una 
completa organización sanitaria, bien pueden dis­
ponerse por separado, con seguridad plena de que 
exigían muy leves alteraciones el dia que lográ­
ramos tener una'ley sanitaria al nivel de los cono­
cimientos y  de las justas exigencias de la época.

Cuando se trata de acometer reformas tales, sue­
len disputarse la preferencia dos distintos procedi­
mientos, ambos por el buen deseo inspirados, pero 
igualmente sujetos á ventajas é inconveuieilites; 
quieren nnos que preceda muy detenido y  cabal es­
tudio, empezando por reunir todos los datos ape­
tecibles antes de poner manos á la obra, con la 
mira de evitar temibles imperfecciones, llenando 
así desde luego muy cumplidamente el objeto y  de, 
la manera más regalar y  armónica; al paso que los 
otros, anhelando arrollar todo obstáculo, empren­
den audaces y  precipitados la realización de su pro­
pósito, siquiera se corra el riesgo de que la prueba 
no corresponda al buen deseo que les alienta, y 
con el propósito de ir eorrigiendo luego los defectos 
y  llenando los vacíos de su improvisación á medi­
da que vayan manifestándose.

Seguramente este postrer sistema dá tal cual re­
sultado en España, por causa de la variabilidad 
asombrosa, de la instabilidad que se advierte en -

la
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• Los mataderos públicos que hay para el ganado 
bovino y  ovino y  para el de cerda;

La capacidad y  condiciones higiénicas de las ha­
bitaciones;
■ La -asistencia gratuita que por el municipio se 

presta;
Los profesores de medicina, de cirujia, de vete­

rinaria y  de farmacia que hay en cada población: 
sangi'adores, ministrantes ó practicantes, matronas 
y  dentistas;

El número de boticas;
Los edificios públicos en que se alberga un cre­

cido número de personas, y  sus condiciones higié­
nicas (hospitales, manicomios, casas de Maternidad, 
hospicios, albergues para pobres, presidios, cárceles 
de detención, cuarteles, teatros, eto.);

Los baños y  lavaderos públicos;
Las ropavejerías;
Los establecimientos peligi’osos, insalubres ó in­

cómodos;
Los sistemas de limpieza piibKca;

. Loe cementerios, expresando su distancia de la 
población, sus condiciones de salubridad y  la ma­
nera de hacer sepelios.

Tales son los principales datos que conviene reu­
nir, prescindiendo de la estadística de sanidad ma­
rítima,— que se arregló hará un año y  que supone­
mos puntualmente ejecutada—y  asimismo otros 
importantes que deberán suroinistrar ciertas cor­
poraciones y  dependencias del Estado.

Pues todo eso, y  algunas otras cosas que omiti- 
,mos para no hacemos cansados, puede exigirse á 
.los municipios.

Adviértase que no deberán hallar estos serias di­
ficultades para corresponder á los deseos de la ad­
ministración, si convenientemente se remunera el 
penoso trabajo que habrá principalmente de re­
caer sobre los facultativos municipales. Que no es 
razonable, ni justo, ni de realización fácil, que la 
administración— sin retribuirlos en forma algu­
na, olvidándose del servicio que prestan, y  después 
de consentir que el intrusismo .lastimo profunda­
mente sus intereses—vaya á imponerles directa ni 
indirectamente nuevos y  gravosos deberes.

Por esto vendrían mejor—así el proyecto de esta­
dística como una discreta reforma en punto 4 la 
vacunación, varias providencias concernientes á las 
epidemias, y  otros servicios higiénicos que no son 
de índole puramente municipal,—después de haber 
hecho la- tan vivamente reclamada sobre facultati­
vos municipales.

La principal dificultad, después de. esto, habrá 
■ de hallarse en el registro civil y  en los facultativos 
que ejercen libremente.

No hay forma de obligar á estos,últimos á sumi­

nistrar ciertos datos y  noticias, sin duda alguna 
muy esenciales; ni se lo consiente algunas veces el 
secreto que deben guardar por respetos á las fami­
lias y  hasta á la moral. Y  eso que entre nosotros 
existe largos años hace la práctica—en cumpli­
miento de un precepto legal,—de que el faculta­
tivo que ha asistido en su enfermedad postrera á 
un difunto certifique cuál fué aquella, cooperando 
así á determinar las causas de defunción.
' Hé aquí una cosa—y no es sola— en que los es­

pañoles nos hemos adelantado mucho á los france­
ses. La necesidad de esta intervención ha sido re­
conocida en el informe no há mucho presentado por 
M. Lagneau á la Academia de medicina de París, 
por el convencimiento que hay de que un diagnós­
tico ]}Qst «Kwíejjt, como el que habrán de formar los 
verificadores de defunciones, no puede ser seguro 
ni de provecho. La principal cliflcultad con que en 
Francia se tropieza para adoptar ese sistema, imi­
tando á G-inebra y  Bruselas (y debieran añadir á 
ioda Esjpafí(¿) estriba en el respeto que se debe al 
secreto m  medicina, sobre todo cuando han sido la 
sífilis, la tisis y  algunas otras dolencias la causa de 
la defunción. Pero esta dificultad nos parece muy 
superable: mayores son las que han de ofrecerse 
para lograr, donde quiera, la retribución que por 
su certificado es debida al médico de cabecera.

El registro civil, dependiente de distinto minis­
terio, podrá quizás no ayudar con la eficacia que se 
requiere á la formación de la estadística que nos 
ocupa si dejan de ponerse préviamente de acuerdo 
aquella Dii’eccion general y  la de Beneficencia y 
Sanidad, adoptándose por ambas disposiciones co­
munes perfectamente armónicas.

Y, ¿no convendría contar además con la Direc­
ción general del Instituto geográfico y  estadístico, 
que tiene á su cargo la formación de los censos d« 
personas y  da oosas, la estadística del movimiento 
de la población y  las otras estadísticas especiales é 
internacionales?

Entendemos que dejando de obrar d e . con­
cierto, podría suceder fácilmente que miéntras 

•ahora carecemos de toda estadística utüizable para 
; el provechoso cultivo de la higiene pública, acon­
teciera luego,—si todo no quedase por desgracia en 
proyecto—que 'nos encontráramos en algunos pun­
tos con tres estadísticas en desacuerdo, obtenién- 

. dose como fruto único una estéril inoertidumbre.
Aún. cuando con repetición se ha mandado que 

- lleven los Ayuntamientos la estadística del movi­
miento de la población, y  fuera fácil dar reglas é

• instrucciones conducentes á reunir los otros datos 
que vienen indicados, conceptuamos sin embargo

• dudoso que puedan hacerlo con facilidad.
Por de pronto seria no sólo conveniente que por
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la Real Academia ds medicina, que es la corpora­
ción á quien compete, se formara un cuadro noso- 
lógieo destinado á la ordenada clasificación de las 
defunciones; cosa que no puede hacer cualquiera, 
ni dictarse con acierto sin el previo informe de 
corporación competente, siquiera se imite lo ex­
tranjero, no poco distante de la perfección.

Parócennos suficientes por hoy las advertencias 
que preceden, dictadas por el más sincero deseo del 
acierto.

De todas suertes aplaudimos el propósito del 
Sr. Ibañez Aldecoa, como seguro indicio del espí­
ritu que le anima, de su buen deseo y  de su celo. 
Aun suponiendo que la fortuna no favoreciese loa 
primeros ensayos, habria, sin embargo, motivos de 
no escasa alabanza, por cuanto á menudo sxicede 
que el desacierto de hoy pone en el camino de un 
acierto para mañana... También el simple conato 
de la voluntad, es digno de elogio en las grandes 
wnpresas: In  magnis vóíuisse sat est.

D e . R amón V ezald e .

or í

APUNTES SOBRE LA INFLAMACION.
I.

La inflamacioQ es cu  estado morboso que dá principio 
por la irritación, llegando hasta las lesiones de natricion, 
y  dando ña con los procesos morbosos.

Los perlados de la iallamacioa, son cuatro:
• 1.® Irritativo hiperómico.

2 . ® Apoplético exudativo.
3 . ° Lesiones de nutrición y
4. ® Progreso, marcha y terminación de la inflamación.

• Los síntomas de la inflamación, son cuatro: calor, rubor, 
dolor y tuoaefaccion. Las teorías de la inflamación son 
varias: entre ellas se cuenta, como una de las más princi­
pales, la de Bouillao, que cree que la inflamación es una 
irradiación de la irritación local á todo el sistema vascu­
lar. Esta teoría está dividida en dos bandos: unos que 
creen y piensan comoBonillac, y, por consiguiente, parti­
darios de sn escuela; y, otros, que desviándose algnn tanto 
de estas teorías, y no atreviéndose á rechazarlas, proponen 
una modiScacion de la misma y creen que la inflamación 
no proviene de un aumento de fibrina en la sangre. La es­
cuela alemana considera á la inflamación como foco de 
descomposición y punto de absorción de los materiales des­
compuestos por la economía.

TTatamienío.— Para el primer período deben emplear­
se los sedantes, y ei agua fría con predilección. Para el se­
gundo, se echará mano de los calmantes y los astringen­
tes, asi como también de los antiflogísticos, dando principio 
por los locales, y terminando por los generales, si aquellos 
fueran insuficientes. En el tercer periodo se empleará la 
medicación alterante, los antimoniales y  los alcalinos. En 

■ el cuarta y  último periodo, el bisturí. La induración que si­
gue á la inflamación, es debida á la linfa plástica derrama­
da: DO siempre se presenta induración allí donde ha ha­
bido inflamación. En cuanto al tratamiento para la indu­

ración, basta al tópico local, y, en el caso de ser necesario, 
conviene emplear el general; se echará mano de la poma­
da mercurial, del iodnro potásico y del deuto-cloruro de 
hidrargirío: también snele emplearse con buen éxito la 
compresión metódica *, en el caso de que la induración 
se resistiera á todos estos medios, se recurrirá al bisturi, 
para lo  cual se pueden hacer varias incisiones, según sea 
la induración ó el tumor; si éste es pequeño, bastará una 
simple incisión; mas si es grande, puede entonces hacerse 
dos iacísiones, y, en último extremo, la crucial.

Supuración.— Es un hecho fuera de toda duda el de 
que no hay pus sin inflamación, resultando aumento ó 
pérdida de sustancia. Pasan con más facilidad á la supu­
ración los tejidos vasculares, que los no vascnlares; los 
cartílagos y los nervios son los que con más dificultad 
supuran.

Caracteres físicos del p ú s.— Este es de un color blan­
co, amarillento, de olor de sémen, ligeramente aliáceo, 
m is pesado que el agua, puesto que siendo el peso de ésta 
de 1.000, el del pús es de 1.033. Ifo  sólo varía su consis­
tencia, sino también la cantidad, qne es mayor en los lin­
fáticos que en los nerviosos: suele tener un color seroso y 
azul de Prnsia, que resulta de una descomposición de los 
elementos del pús. Sillo, médico de la armada francesa, 
hizo la Observación siguiente: colocó varios frascos Henos 
de pús, sometiéndolos á iguales condiciones de aire, hu ­
medad, etc., y al mismo número de dias, y  observó qne 
tenían la coloración azul de Prnsia, explicando esto di­
ciendo qne resultaba de una combinación de tartrato-fér- 
rico-potásico del aire, con el ciauógeno del pús, formando 
el azul de Prusia. Si se filtra el pús, se divide en dos por­
ciones: una líquida, opalina y  ménos pesada que el agua, y 
otra sólida, que se compone de glóbulos de pús, granula­
ciones, corpúsculos, fibrillas de tejido celular, bastante 
grasa, colesterina, y  sales de sosa y decaí. Galeno atri­
buía la formación del pús á la descomposición de lu 
sangre; Boerhaave á la descomposición de la parte lí­
quida en los capilares; la escnela alemana le hace prove­
nir de una célula de tejido conectivo, que es la que, en su 
desarrollo retrógrado, engendra las célalas ó glóbulos del 
pús y otros productos morbosos. La escuela francesa, por 
último, dice que siempre que hay inflamación, hay exu­
dación, y esta exudación plasmática ó blástema, es lo que 
forma los glóbulos del pús; se fnuda para esto dicha escue • 
la en que toda célala procede de otra que principia por 
dividirse.

u .
Los abscesos no son otra cosa que colecciones de pus, 

envueltas por una membrana de tejido celular. Se dividen 
en idiopáticos y simpáticas: estos últimos reconocen por 
cansa una inflamación lejana. Los abcesosflegmonosos, ca­
lientes é idiopáticos, van acompañados de los fenóme­
nos de la inflamación; todos los abcesos de esta clase tie­
nen continente y  contenido. Para combatir los abcesos sin­
tomáticos ó fríos, es necesario combatir antes la cansa que 
les ha producido y  averiguar con seguridad el origen de 
dicha cansa, para saber si el absceso se ha producido por 
vicio ó discrasia escrofulosa. En este caso, para combatir­
la, se empleará el tratamiento anti-escrofaloso; tal como 
las preparaciones iodadas, el ioduro de hierro, los aicali-
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noB, el biearboaato de sosa, los amoniacales, los tónicos, 
los clorurados 7 los alterantes en general. El tratamien­
to local consiste en hacerlos desaparecer espontáneamente. 
Los abscesos frios snelen desaparecer con nna buena hi­
giene y con el plan curativo general-

in .
La infección purulenta es una mezcla del pus con la 

sangre; asi como la infección pútrida es la entrada del 
suero del pus descompuesto en la sangre. Los síntomas 
más principales de la infección purnlenta, son: escalofríos, 
sndores fríos, disnea, Opresión en el corazón, cara da un 
color amarillo pajizo, más tarde cara hipocrática; al poco 
tiempo gran demacración, el sudor huele mal lo mismo 
qno todas sus secreciones; suele haber diarrea. A  los dos 
ó tres dias ceden las secreciones y se presenta fiebre, que 
muchos autores creen que os la pútrida; la flebitis es lo 
que generalmente dá lugar á la infección purulenta. La 
sangre en esta dolencia es negruzca y  muy fluida; ha per­
dido su plasticidad y tiene ménos albúmina y fibrina. En 
esta enfermedad se observan abscesos, los cuales están 
mezclados con manchas eqnimótlcas ó pequeños focos, 
donde se está elaborando lo que más tarde ha de ser pus 
y  que varían de tamaño, que es desde un grano de mijo 
hasta el de una nuez. La escuela alemaua, muy competente 
siempre en estas materias, cree que el pus mezclado con 
la sangra, hace que esta degenere y  adquiera propiedades 
de extravasación, formándose de este modo las manchas 
equimóticas, y  esta sangre así estancada sucesivamente, 
degenera hasta convertirse en pus, de modo que las man­
chas equimóticas no son otra cosa que formaciones atrasa­
das de pus que concluyen formando abscesos. El pronósti­
co de la infección purulenta es siempre sumamente grave, 
por más que digan lo contrario algunos autores; de nueve 
enfermos mueren generalmente -ocho.

Tratamiento,—Hoi son las indicaciones que hay que 
llenar para combatir la infección purulenta una vez veri­
ficada; una, la de hacer que no entre más pus en la san­
gre, y  otra el obrar sobre esta á fin de modificarla. Para 
llenar la primera indicación, se emplea la cauterización 
con el hierro candente, para de esta manera producir la 
flebitis adhesiva; es diñcíl llevar á cabo esta indicación, 
porque es preciso que el cauterio llegue hasta la vena que 
supura. Para la segunda indicación aconsejan unos autores 
el empleo de los purgantes, otros los alterantes, otros los 
calmantes, etc. £ u  nuestro concepto, creemos que la m e­
jor indicación es el uso de los purgantes, pero no muy 
enérgicos estos, porque destruirían las pocas fuerzas del 
enfermo; el empleo de la quinina á la dósis de 8 ,1 0  y  12 
granos, es muy bueno; también se echa mano del vino 
generoso, de los buenos caldos, y , si el estómago del enfer­
mo lo permite, de la carne asada.

La Infección pútrida es la entrada del suero del pus en 
la sangre: os más común en los abeesos producidos por las 
úlceras, y más aún en los que resultan de las heridas. Los 
síntomas de esta infección son los mismos que los de la 
purulenta. El foco de pus huele muy mal, porque el pus 
está descompuesto. Eu esta infección no hay flebitis, gló­
bulos de pus ni abeeso metastásico. El pronóstico es más 
leve que el de la infección purulenta, puesto que os m é- 

' nos rápida lu absorción.

Tratamiento.—ho primero de todo, para evitar la in- 
Ceccion, es destruir el estancamiento del pus, lo cual se 
logra por medio de la inyección coagulante; una de las 
causas que cooperan al desarrollo de la infección os el es­
tado puerperal; do todas maneras, lo que debe evitarse 
siempre es que el pus esté en contacto con el aire; sino 
se puede evitar este grave accidente, es necesario destruir 
en seguida el foco de pus por medio de inyecciones con al­
cohol, el cual coagula la albúmina del suero, y  de esta 
manera es difícil su descomposición por el aire. Otro 
medio que emplean algunos autores y que también es bas­
tante bueno, es el uso de la tintura alcohólica 7  el del 
iodo que detiene la descomposición de las sustancias or­
gánicas, según experimentos hechos en asnos en lu escue­
la de veterinaria de Lyon; si no bastara el iodo, se emplea­
rla entonces el cauterio, 7 si este fuera también ínsuBcton- 
te, la amputación. Para obrar sobre la sangre modificán­
dola, se emplea el mismo tratamiento que se ha indicado 
parala infección purulenta.

{Continuará.)
L d o . R a m ir o  A v i l a  t  P b z u e l a .

EL USO DEL CORNEZUELO DE CENTENO
EN LITIGIO CIBNTiriOO.

El espíritu humano, constantemente activo en la inves­
tigación de las verdades cienCifleas, enriquece de día en 
día los caudales del saber humano, ya penetrando, con los 
geólogos, hasta las entrañas de la tierra para arrancarle los 
secretos de las primeras épocas de la creación, ya anali­
zando, con los químicos, la composición Intima de las sus­
tancias, sus afinidades, sus combinaciones moleculares y 
atómicas, sus diversos grados de cohesión según las tem­
peraturas, las presiones, etc., ya ensayando , con los físi­
cos, la combinación de los diferentes fenómenos, agentes 
y  fuerzas flsicas, para producir verdaderos milagros, que 
asombran y que dán na poderoso impulso á las cienciai 
todas, á las artes, á la  industria, etc., etc.

Esta movimiento científico verdaderameite vertiginoso, 
no podía ménos de retejarse en tas ciencias módicas, im­
pulsando á loa hombres que se dedican á su estudio á in­
vestigar los últimos secretos del organismo humano, á des­
cifrar los misterios de su fnncionalídad, las modiñeacíonee 
que esta experimenta por el influjo de los agentes exterio­
res, y la relación Intima que existe entre su acción y los 
múltiples efectos que determiua. Asi sucede, en efecto, 7 
debemos declarar qne, gracias á ese espíritu investigador 
de todos los tiempos, 7 en particular de nnestra época, U 
medicina avanza á pasos agigantados hácia su perfecsion 
relativa.

Hoy todo se discute, todo se lleva al palenque de la po­
lémica, todo se aquilata. Las más encontradas opiniones 
se agitan y  se chocan, dando calor y  vida á las ideas, hasta 
producir la luminosa chispa de la verdad. Importantes son 
por demás, todos los problemas resueltos ó en vías de reso­
lución que se han planteado en el campo de la medicins, 

i pues todos son de un interés vital en las ciencias antropo- 
j lógicas, 7  con especialidad en las que se ocupan del esta- 
' dio de las enfermedades y de los medios de combatirlas. 

Pero la importancia de tales problemas sube de pnoto 
cuando versan sobre la terapéutica de sus estados patoló­
gicos, toda vez que este es el objeto final, el último tér­
mino de las aspiraciones del médico.

I Fácil es, por lo tanto, deducir la importancia y el inte­
rés que despierta la solución del problema, tantas veces 
planteado, sobre las indicaciones del eorneiuelo de cente­
no en obstetricia, puesta que su acción, benéfica ó nocirai 
ha de ejercerse durante la fnneíon más trascendental que 
realiza la especie humana: la (jeneracion.
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'  ¿Pero es cierto qoe este es ud problema no resuelto aun? 
. ^ es  cierto que todavía pnqde haber dudas y vacilaciones so­

bre la utilidad de su empleo en obstetricia? Creemos que 
no. Loe trabajos ozperimentales y clínicos realiaados por 
eminentes tocólogos nacionales y extranjeros, han dejado re­
suelto el problema; pero lejos de dar una sanción clínica 4 
la idea da proscribir, como algunos pocos pretenden, el 
«so  del cornezuelo da centeno en obstetricia, proclaman, 
por el contrario, su indudable utilidad en aquellos casos 
en  oue realmente está indicado,
. Y o  oreo que, en el estado actual de la ciencia, no es 
posible ya, no digo proscribirle en absoluto, como se pre­
bende por algunos, en reducido número á la verdad, sino 
ni aun poner en tela de juicio tos inestimables benefl- 
nios que reporta el líío  racional y  científico del cornezue­
lo  de centeno.

Asi, que nos ha sorprendido en gran manera la insis­
tencia con que un dia y otro dia se escribe combatiendo 
fil nso del oxitócico que nos ocupa, pretendiendo cerce­
narle sns indicaciones, cuando no excluirle por completo 
de la terapéntica tocológica. No importa que hombres 

.eminentes y respetabilísimas academias hayan levantado 
repetidamente su voz protestando do la manera injusta con 
Hjuo 80 juzga á un agenta terapéutico de tan inestimable 
■valor; en vano os que cien y cien veces se escríba y se 
consigne en las obras clásicas que lo que deba combatirse 
«s  el abuso y no el USO: ó sus adversarios tienen ojos y no 
yen y oidos y no oyen, ó hay un afan á todas luces in- 

justificado ó iacomí.rensible en tergiversar las ideas y en 
desfigurar los hechos.

¿Pero cómo tratan da resolver el problema del uso del 
«ornezuelo de centeno en obstetricia sus adversarios? T o ­
man en consideración uno de los términos de la cuestión, 
la anatomía del útero, y olvidan por completo ó descono­
cen otro de los términos, no méuos importante y trascen- 
dentai: la acción Csiológica del agente farmacológico según 
4(1 dosis á que 66 administra. esta aclaración, se
concibe fácilmente que sean erróneas las consecuencias 
.que deduzcan, y queda explicado el invencible horror que 
Aespierta, en quiea así discurre, el sólo nombre del corne­
zuelo de centeno.

Es sabido que toda clase de medicamentos enérgicos 
•desarrollan fenómenos diferentes en la economía animal, 
según la dósis á qne se administran y la mayor ó menor 
ansccptibilidad individual. Así, tomando por ejemplo la 
nuez vómica, por su analogía (hasta cierto punto) con el 
«ornezuelo da centeno, vemos que, á dósis fraccionadas, obra 
•como amargo, tónico y diurético; á dósis algo mayores, se 
•hace convelento, pero las convulsiones se interrumpen ó só­
lo se producen con motivo de sensaciones percibidas, sacudi­
mientos mecánicos y movimientos voluntarios; por último, 
á grandes dósis sobreviene el tétanos, la asfixia y la muer­
te por falta de hematosis. Este ejemplo podríamos repetir­
lo  con todos los medicamentos enérgicos, como el m ercu- 
xio, el tártaro emético, el ópio, el arsénico, la belladona, 
la quinina, etc. ¿Y  sería lógico que porque la nuez vómica 
determina á ciertas dósis el tétanos y la muerte, se le ex ­
cluyera de la terapéutica da ciertas afecoioaos? Pues otro 
tanto podemos decir del cornezuelo de centeno. ¿Debemos 
excluirle de la terapéutica tocológica, porque á fuertes dó­
sis es susceptible de determinar el tétanos uterino y  oca­
sionar trastornos que comprometan la vida de ia madre y 
dal feto? Tanto valdría prescindir en absoluto de la tera­
péutica.

No; el cornezuelo de centeno tiene sus indicaciones pre- 
•cisas y claras para el que conoce su acción fisiológica, se­
gún las dósis; y  sabe apreciar la oportunidad de la indi- 
•«acion.
.  Todos los autores modernos están conformes en qne el 

•cornezuelo de centeno obra, á la dósis do ÍO á 20 centigra­
mos, determinando la coniracoion de la parte más Intima
4-61 músculo uterino, dificultando algo, es cierto, la circu- 
acion uterina, pero no hasta al punto de comprometer la - 

■^da del feto, pues la contraecion que determina es entera-

mente semejante á los primeros dolores dilatantes y  no lle -* ^  
ga á producir la expulsión del contenido. A  la dósis de 
centigramos, determina contracciones en todos los planosu 
musculares de la matriz, y, por lo tanto, el efecto expulsíi^ 
vo, sin que las contracciones lleguen á tomar el ca rá ctá rV ' 
de permanencia duradera-, este último efecto, ó sea el 
tanismo uterino, sólo se produce administrando un gramo 
del medicamento. Por último, si se elevan más las dósis ó 
se repiten antea de que racionalmente se crea agotada la 
acción de la dósis anterior, podrá llegarse hasta producir 
el ergotismo, ó sea los trastornos circulatorios, y  consecu­
tivamente las alteraciones en la inervación, en la respira­
ción y en las funciones digestivas y  urinarias, como lo ha

Descrita á grandes rasgos la acción fisiológica del corne­
zuelo de centeno (sin entrar en detalles y hechos experi­
mentales y  clínicos impropios de los límites de este traba­
jo ), fácilmente se deducen las indicaciones del uso del oxi­
tócico en cuestión, teniendo presente ol mismo tiempo la 
disposición de los planos musculares del útero, sobre todo 
en el estado grávido.
_ La norma que debe guiar al práctico en la administra­

ción de este oxitócico por excelencia , debe ajustarse á las 
siguientes condiciones:

í.*  La oportunidad, cuya condición la determinan la  
indicación representada por la necesidad de activar ó des­
pertar la acción excito-motriz de la fibra uterina , cuando 
se ha suspendido espontáneamente y no por haberse ago­
tado en su lucha contra una resistencia invencible, y por 
el período en que so encuentra el trabajo del parto , ó sea 
en el expulsivo, que es cuando el útero se encuentra mejor 
preparado para recibir con eficacia la influencia del oxi­
tócico.

2.* La inocuidad establecida; 1.“ por la dósis, te­
niendo en cuenta qne, según esta sea, se siguiflcará más 
ó méuos la contracciou, y que si es indiferente que sea 
enérgica y permanente cuando el feto ha abandonado el 
útero, debe ser graduada é intermitente mientras no haya 
sido expulsado. El conocimiento de la acción terapéutica 
del medicamento, según la dósis á que se use, es pues in­
dispensable para no producir un efecto contrario al fin pro­
puesto. 2 .°  E l escalonamiento de las dósis, lo cual fija la 
duración y sucesión de las contracciones. N o debe repetir­
se una dósis, sin que racionalmente se crea agotada la ac­
ción déla anterior, teniendo en cuesta el tiempo que pue­
da trascurrir entre la íngesUon del medioamento y  la ma­
nifestación de sus primeros efectos. Uoa vez determinada 
la contracción, si esta subsiste ordenadamente, no hay qne 
repetir absolutamente la dósis. Esto establece una garantía 
para el feto, puesto que salva la integridad de la circula­
ción uterina. 3.® La duración-, no puede prolongarse por 
mucho tiempo la administraeion del cornezuelo, ala riesgo 
de provocar la contracción permanente, seguida, a) cesar 
esta, de una iuercia consecutiva de la peor especie, y, por 
lo tanto, con peligros positivos para la madre y el feto.

La acción fisiológica del cornezuelo de centeno se desar­
rolla como cantidad en proporción á la dósis; como modo 
de desarrollarse, según el escalonamiento y separación 
con que se propiuan las dósis, y como persistencia, segnn 
la duración que se dé al tratamiento.

Estas reglas generales que copiamos en sn parte más 
esencial de la obra de Obstetricia del ilustrado catedrática 
de la Facultad de Medicina do Valencia, Dr. D. F. Campá, 
pueden servir de guia al médico práctico para hacer un uso 
eoavenieTite y  científico del corneznelo de centeno,sin ex­
ponerle á los riesgos que tanto teme y manifiesta el médico 
de Ilaro O. Juan Díaz PulMo en su articulo inserto en el 
núm. 1.330 de En Siqlo M sdico correspondiente al 22 de 
Junio del corriente año, bajo el mismo epígrafe con que 
encabezamos este trabajo.

Con estos principios generales están de acuerdo, de una 
manera tácita ó expresa, las autoridades que cita el Sr. Díaz
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P uljio  y clarameate lo  maniflastaa ea sus obras y  d is-

El Dr. AlOQso y Rubio, mi sábio maestro, en la sesión
la Real Academia de Mediciaa correspomliente al 29 de 

Mayo del presente aBo, protestó de la proscripción absoluta 
que, en un folleto publicado por un ilustre catedrático (su­
ponemos fuera el Dr. Creas), se hada del cornezuelo de 
centeno durante el parto, manifestando que dicho medica­
mento tiene sus indicaciones claras y precisas que no puede 
desconocer un práctico de buen criterio (Br, S iglo  M édico 
niim. 1.329). Y  en su obra titulada Hechos de rtistocja, 
publicada en 1862, se lamenta repetidas veces del abuso 
que se ha hecho del agente terapéutico en cuestión, mas da 
ninguna manera proscribe su uso racional y  científico.

Otro tanto podemos decir de los tocólogos nacionales que 
cita en su articulo. Condenan, si, el abuso, pero no el Uso.

Chailly-IIonoró, en su Tratado práctico del arte de 
partear, tomo I, pág. 355 de la traducción española por 
D . Antonio Ribot y Fontsére, 1864) se expresa en estos 
términos: »Este abaso, con sus fatales consecuencias, ha 
sconttibuido mucho á desacreditar el medicamento en el 
«concepto de ciertos prácticos muy recomendables. ¿P®’’® 
«hemos de privarnos de un medio precioso porque usado 
»sin discernimiento iQXigí inconvenientes, y  por no haber 
«observado cuidadosamente sus efectos cuando se le ha 
«prescrito. No por cierto.»

Joulin, en su obra de Partos, tomo II, pág. 468 de la 
primera edición de la traducción española, dice: "Cuando 
«se administra un medicamento enérgico, el efecto que 
«produce es proporcionado á la dósis empleada, la cual 
«sabe medir el profesor iuteligeate de manera que no sea 
«nociva. Ciertamente que tendrá que sentir si de una vez 
«administra 4 ó 5 gramos de cornezuelo de centeno; pero 
«si le dá sucesivamente y  en pequeñas dósis de 30 ó 50 
«centigramos, por ejemplo, continúa dominando la situa- 
«cioii y el medicamento basta para reanimar las contraocio- 
«nes sin que produzca el tétanos uterino peligroso.»

Podríamos multiplicar las citas hasta lo infinito, si no 
temiéramos dar excesivas dimensiones á este desordenado 
articulo. Creemos basta con lo dicho para probar que sólo 
el olvido de la acción fisiológica del agente que nos ocupa 
ha podido inspirar el exagerado temor que abriga el señor 
Díaz Pulido.

Ahora bien, ¿dónde encuentra el articulista la sanción 
clínica para la proscripción del cornezuelo de centeno? 
Creemos que sólo en la monografía publicada por nuestro 
eminente cirujano el Dr. Creus y  Manso, autoridad respe­
table sin duda, pero no más que la de los Dres. Alonso y 
Rubio, Corral, Campá, Busto, Joulin, Dubois, Sktoeder, 
Peton, Chaillyllonoré, Ilarvieux y tantos otros que po­
dríamos citar.

Peco dice el Sr. Díaz Pulido: «Proscrito el cornezuelo de
«centeno en la marcha del parto, y  quedándole, como
«digo, una indicación vital que cum plir, preciso es buscar 
«en la terapéutica un sustituto para cuando el útero en 
«periodo de dilatación, sin obstáculos mecánicos, con pre- 
«sentacion de vértice, se paraliza pidiendo auxiliar; enton- 
«ces ol fórceps, con mejor eficacia y menor exposición que 
«el cornezuelo, salvo el conñícío creado por la parálisis 
«uterina; éste, que no lleva fuerza continua ni ciega; que, 
«auimado por los conocimientos del profesor, hace con in- 
«teligencia sus movimientos, siu violencia ni perturbación 
«sigue los ejes del estrecho inferior y  superior, casi como 
«pudiera hacerlo en el acto fisiológico la cabeza del feto. 
«No hay, pues, ni los trastornos ni las consecuencias del 
«agente farmacológico.»

¡Salvada la dificultad! Nosotros admiramos la extraordi­
naria habilidad del Sr. Díaz Pulido para aplicar el fórceps, 
en el estrecho inferior, en la escavaciou, en el estrecho 
s-npeiíor ó por encima de éste, indistintamente, y hacer 
con dicho instrumento que la cabeza ejecute sus m ovi­
mientos, siga sin violencia ni perturbación todos los ejes 
de la pelvis, y  termine el parto con tanta facilidad como 
pudiera facerlo la naturaleza en el acto fisiológico. Según

lo  explica el Sr. Díaz Pulido, la aplicación del fórceps, aun 
cuando tenga que hacerse por encima ó en el estrecho su­
perior, es cosa balad!, exenta de diflcnltades y peligros; 
cualquiera creería que el fórceps es un instrumento de goma 
y  la cabeza fetal de mazapan, que no violentan ni contun­
den los tejidos, que los ejes de la pelvis representan un 
conducto sencilllsimamente franqueable, y que los diáme­
tros de la cabeza y de los estrechos son muy reducibles y 
extcnsibles reciprocamente, y  qne la extracción del feto 
por el fórceps, aun cuando se encuentre por encima del 
estrecho superior, es una operación semejante á la de des­
tapar una botella con el tirabuzón.

Después de leer el final del articulo del Sr. Díaz Pulido, 
se encuentra uno tentado á preguntarse para qué hs_ em­
pleado tanto trabajo y tanto estudio Mr. Tarnier discur­
riendo é inventando su fórceps, puesto que la aplicación 
de este instrumento es una cosa tan fácil, sencilla y  exenta 

de peligros.
¿Pero no se le ocurre al médico de Haro que no todos 

los módicos que se encuentren en tales circunstancias ten­
drán la adnairable destreza que él sin duda posee, para 
aplicar el fórceps sin violencias ni perturbaciones, espe­
cialmente si la situación de la cabeza está por encima ó en 
el estrecho superior? Nosotros confesamos nuestra torpeza; 
no nos comprometeríamos áhacer una aplicación de fórceps 
sin violencias ni perturbaciones y  con la perfecta seguridad 
de ejecutarlo casi tan inocentemente como pudiera hacerlo 
la naturaleza en el parto fisiológico, cuya inocencia se tra­
duce siempre por pequeñas rasgaduras del orificio uterino 
y  dislaceraciones más ó ménos grandes de la vagina y  da 
la vulva, y  no es que abriguemos temores exagerados res­
pecto á tal Operación, ni que la rehusemos cuando esté in­
dicada, sino que queremos darle al César lo que es del 
César, pero también queremos dar á Dios lo qne es de 

Dios.
Podrá decirnos el Sr. Diaz Pnlido que, dadas ciertas 

condiciones de amplitud en la pelvis y de volumen en la 
cabeza fetal, la extracción por el fórceps se simplifica mu­
cho; pero precisamente en esas condiciones y en una posi­
ción occipito-anterior, es cuando ménos puede temerse el i 
uso conveniente del cornezuelo de centeno, toda vez qne 
han de bastar algunas contracciones para terminar e! parto, 
y  por consiguiente ningún peligro han de correr la madre 
y  el hijo. Y  entonces, ¿para qué el lujo de operación in­
necesaria?

Pero supongamos que la matriz queda inerte cuando sí 
cuello uterino no está suficientemente dilatado para apli­
car el fórceps, pero que, sin embargo, está flexible y blando 
y  por consiguiente fácilmente dilatable. ¿Qué baria en talf 
caso el Sr. Diez Pulido? Seguramente recurriría á los tó-; 
nicos, al reposo, á una alimentación apropiada, etc., con:
objeto de restablecer las fuerzas de laparturiente y espe­
raría que volvieran á presentarse las contracciones; pero 
¿y si esto no bastara, esperarla indefinidamente, sin tener 
en cuenta el estado moral de la paciente que tan fácilmen­
te se alarma? Por nuestra parto no tendríamos inconve­
niente en dar pequeñas dósis de cornezuelo de centeno, 
siguiendo el consejo de Joulin (Joulin, obra citada, lo' 
mo III, pág. 285) y la práctica de nuestro eminente tocólogo 
el Dr. Alonso y Rubio, sin perjuicio de vigilar atentamen­
te la circulación fetal para suspender la medicación si eala 
so encontrara amenazada. Estas pequeñas dósis basta­
rían para despertar la acción excito-motriz de la fibra ute­
rina, y el parto seguirla, según todas las probabilidades, 
una marcha regular y fisiológica. Y  no habla que temer 
que el cornezuelo de centeno determinara la contracción 
del cuello en vez do dilatarle, pues este fenómeno (el 
dilatación), ya se considere activo, ya pasivo, no sufriría| 
en su marcha, puesto que la mayor potencia de las fibras 
verticales y oblicuas, vencerla la resistencia de las circula*; 
res, como sucede normalmente. Y  esto no son teorías 
imaginarias, sinobecbos comprobados clínicamente en l* ' 
práctica del Dr. Alonso y de otros profesores.

Pero hay más: supongamos (y estas suposiciones no soB .
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ilusorias, sino realidades prácticas) que antes de dilatarse 
el Quello uterino se presenta una metrorrágia por despren­
dimiento parcial ó por inserción viciosa de la placenta. 
¿Cómo aplicaría el fórceps el St. Díaz Pulido? Y  en la im­
posibilidad de aplicarlo, ¿qué medios emplearla para cohi* 
bir la bemorrágia? ¿Rehusaría también el empleo del cor- 
nezaelo de centeno? Este medicamento, por su acción es­
pecial sobre las fibras contráctiles de lo í  vasos, merece co­
locarse en primer término entre ios astringentes, y debe 
ser considerado como uno de los mejores hemostáticos. 
Atlee, de Filadelfla, Bigeschi, Balardini, Sparjani en Italia, 
Den-es en Inglaterra, P. Dubois, Desormeaux, Cazeaus, 
Cbarriére, Abeille, Hervieux, etc., en Francia; Alonso y 
Rubio, el marqués de San Gregorio, Basto, Campá, Gorte- 
jarena, etc., etc., en España, le recomiendan como uno de 
los medios más eficaces para contener las hemorrágias por 
inercia uterina, ¿Vacilaría el Sr, Díaz Pulido en recurrir á 
un tan poderoso hemostático? La vida del feto y  la de la 
madre no podría verse más comprometida por la acción del 
cornezuelo, que lo que lo está en tales casos por la hemor- 
rágia uterina. Sin duda alguna que existen otros medios 
para cohibir tales hemorrágias, como el taponamiento, el 
frío, etc., y en último caso la punción de las membranas y 
el parto forzado ó el procedimiento de Simpson (cuando es 
aplicable). Pero en tales casos, antes de recurrir á medios 
tan violentos y peligrosos, faltaría el tocólogo á un deber 
de conciencia, si poseyendo un medio capaz de salvar la 
situación, no apelara á él por pueriles temores.

Hay más aun. Mr. Hervienx, médico de la Maternidad 
de París, en su excelente Tratado cliníco y  práctico de 
las enfermedades puerperales, se expresa en los siguien­
tes términos al hablar del Tratamiento de tas hemorrá­
gias durante el trabajo del parto;

•Pero si el flujo, aunque ligero, persiste, deberá consul- 
•tarse el estado del cuello; y en los casos en que estécom- 
•pletamente abierto, Se procederá á la ruptura de las mem- 
•branas. El cornezuelo de centeno servirá para reanimar 

' «las contracciones, si estas languidecen.— Cuando durante 
«el parto tuviera lugar una hemorrágia grave, deberá re- 
«curnrse primero á los refrigerantes, á los revulsivos, al 
«cornezuelo de centeno; y si la hemorrágia continúa, á 
«pesar de estos medios, se aplicará el tapón, etc.» (Her- 
vieux , obra citada , traducción española en publicación 
1.1, pág. 374.) ’

También en el periodo del alumbramiento tiene el cor­
nezuelo de centeno sus indicaciones especiales, perfecta­
mente establecidas por los Sres. Alonso y Rubio, Curteja- 
rena, Castro, Castillo de Piñeiro, Calderio, Rodríguez 
Rubí, Pulido, etc., en las sesiones del 12 y 19 de Dlcíem- 
h re d e l8 7 7  y e n _ la d e l9 d e  Enero de 1878, celebradas 
por la Sociedad Ginecológica Española. [Anales de la Soc. 
G in . Esp., t. IV , págs. 12, 28 y 41.) En dichas sesiones 
se discutieron con gran provecho las indicaciones del cor­
nezuelo de centeno en el alumbramiento, llegando á las 
conclusiones siguientes: l.*Está indicado el oiitócico en 
cuestión, en los casos da metrorrágia grava por inercia 
utenua. 2. Guando hay inserción placentaria tan íntima 
que los esfuerzos del profesor son inútiles para desprender­
la, en cuyo caso es imposible muchas veces marcar dónde 
empiezan tos cotiledones plaeentarios y dónde termina el 
tejido propio de la roatriz, como lo demostró Rambsbotham 
en una autópsia. 3. Que en todos estos casos debe em ­
plearse á cortas dósis para evitar el tetanismo uterino y  el 
enquistamiento consiguiente de la placenta. 4." Que es ne­
cesario, en algunos casos, auxiliar la acción del cornezuelo 
con la de la mano introducida en la matriz, para facilitar 
el desprendimiento y la expulsión de la placenta. 5.“  Que 
está contraindicado el uso del cornezuelo, en los casos de 
espasmo uterino, etc.

— *1.®.'’ ' Pulido cómo los prácticos de doble auto- 
ndad  disienten por completo de la opinión resuelta del I 
/m : a '  A ^oble autoridad, es decir, los
gue han hecho «n  estudio concienzudo, teórico y  clínico 1

de la obstetricia, temen, no al uso, como dice elSr. Díaz 
Pulido, sino (ti üóliso ddl coraezaeio do ceiitoao.

«Es cierto que durante mucho tiempo se abusó del me-
• dicamento que estudiamos, dándolo sin discernimiento
• para corregir todo género de inercias, de modo que pueda
• asegurarse que en la mayoría de casos en que se usaba era 
•inoportuno y contra-producente. Poro esto era cuando no 
•se conocía bien su alcance, y sobre todo, cuando se hacía 
«caso omiso de la Indole del estado patológico cuya modi-
• flcacion se proponían conseguir. Esta ha sido siempre la
• conducta de los empíricos y de los malos tocólogos, y uno
• do los graves inconvenientes de abandonar la práctica de 
«la obstetricia ea maaos de personas que igaoraa la m edi- 
«ciua. Segaraaiente que entre los profesores cuya educa-
• don  médica ha sido completa, no se ha abusado hasta ese 
•punto,_ y serán pocos los casos en que habrán faltado á las
• condiciones de oportunidad, conociendo los dos extremos
• en que descansa la indicadon: acción fisiológica del m e- 
odicamenlo y  naturaleza de la inercia ulerina.t (Cam- 
•pá, obra citada, pág. 617.)

Nada tenemos qne añadir á la defensa que hace el doc­
tor Campá del cornezuelo de centouo. Este medicamento 
sólo será peligroso en manos de los malos tocólogos y  de 
los que ignoren los dos extremos en que descansa la in­
dicación: acción fisiológica del medicamento y  naturale­
za de la inercia uterina.

Sólo nos resta, para concluir, contestar á una pregunta 
que hace el Sr. Díaz Pulido en su mencionado artículo. 
Dice así: «¿Puede existir indicación verdadera, conocida la
• fisiología del parto y  el efecto primitivo del agente? ¿Exis-
• te alguna relación entre estas dos acciones, para que nadie
• pueda esperar el efecto secundario?» Ya ha visto el señor 
Díaz Pulido qne si, á condición de que se llenen las reglas 
generales que hemos indicado. Sólo los malos tocólogos 
que no estudian primero en los libros la anatomía, la fisio­
logía y  la terapéutica (y la obstetricia, añadimos nosotros 
yaque io olvidó el articulista), podrán dar ocasión con 
su Ignorante imprndencia á que los prácticos que asisten á 
partos fáciles y difíciles, buenos y malos, presencien esas
escenas horribles, esos ítonxíres corneW flrfos, como los
llama el Sr. Díaz Pulido; pero el profesor ilustrado y labo­
rioso, el que ejerce su profesión con la conciencia plena do 
sa deber, nunca dará lugar á tales espectáculos.

Madrid, Julio de 1879.
JozQoiN Toanes.

PRENSA MEDICA.
N A C IO N A L .

Herida del muslo j  partes genitales.
E lD r. A ^ ó , director de nuestro apreciable colega la 

Revista de Ciencias Médicas que se publica en Barcelo­
na, hadado á conocer, en el periódico de su cargo, el si­
guiente caso de herida del muslo y partes genitales com ­
plicada con manía y terror pánico, á consecuencia de los 
cuales se castró el mismo enfermo, mejorando algún tanto 
su enagenacion mental.
_ Trátase de un sngeto á quien la autoridad municipal de­

signó, en la pasada lucha civil, como guia para dirigir una 
partida de tropa que desde Caleila se encaminaba á otro 
punto, pasando por los montes; pero ignorando el dicho 
sugeto el camino por estos, lo manifestó así al coman­
dante, qnien «le reprendió furioso, y  dándole de sablazos 
con amenazas de fusilarle, le dejó tan atónito y  pavoroso, 
que perdiendo el tino á toda dirección les condujo por el 
camiuo real.» Llegados á Pineda, trató de escaparse el in ­
dividuo en cuestión, «mas al verificarlo le tiraron una des­
carga, cayos proyectiles le traspasaron el muslo y el pene, 
rasgándole el escroto, y cayó tendido al suelo. •

Trasladado á su casa y «curadaslas heridas, quedó á P e - 
demonte un terror pánico continuo que le obligaba á es­
conderse por todas partes, para evadirse de la muerte coa
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flue tantas veces le había amenasado la tropa. Llegó^á tal 
extremo tan funesto recuerdo, que después de tres años de 
padedmieutos, la violencia y el arrebato de tan sostenido 
pánico le impulsó á fugarse de su casa, refugiándose en los 
peñascos de la orilla del mar, á un cuarto de hora da dis­
tancia de la citada villa de Calella. Provisto da una mala 
navaja de afeitar del todo inútil y de unas malísimas lige­
ras, en aquel solitario lugar se cortó la raíz del miembro 
viril, penetrando hasta los cuerpos cavernosos é interesan­
do el escroto por la parte inferior, no menos que el rafa.

• Consumado el atentado, trató el paciente devolverse á 
la población, á pesar da su furor, á eso de las nueve de la 
noche. A l llegar á la puerta de su casa se cayó, y recono­
cido con asombro por su propia esposa ó hijos, le conduje­
ron á la cama, avisando inmediatamente al profesor don 
Antonio Badruna para que le asistiese en tan peligroso es­
tado. Reconocidas por éste las heridas, las encontró llenas 
de arenas del mar y de gusanos; la del escroto, á más de 
lo referido, estaba como tapiada por un coágulo de sangra 
que los vasos eipermáticos y demás adyacentes habían der­
ramado; presentábanse ios tegumentos de las partea geni­
tales negros, y  ensangrentadas las extremidades inferiores.

•Mientras el cirujano reconocía las partes dañadas, en­
tumecidas en alto grado por la indamacion que natural­
mente había sobrevenido, no había aun acabado de inves­
tigar si estaban ó no lisiados los órganos contenidos en el 
escroto, cuando el paciente exclama: iVo basqus V . los 
íesticvslos que corté, pues ios llevo en la faltriquera de 
los pantalones. Parociéndole al Sr. Badruna ser fábula ó 
chiste lo que acababa de decir el enfermo, mandó traer los 
pantalones, y en presencia de la esposa é h jos  de aquel y 
de otro facultativo, efectivamente encontró los testículos 
en «1 puesto indicado por Pedemonte, coa medio palmo de 
la duplicatnra del peritoneo, túnica vaginal, vasos esper- 
mátieos, conducto deferente, opididimo y cordon espermá- 
tico. El magullamiento que sufrieron estas partes con la 
dilatación forzada, ó sea con la tirantez en el acto do cor­
tarlas por medio de unos instrumentos tan inútiles como 
los indicados, y declarado por el mismo enfermo las fatigas 
que sufrió intentando abrir un hoyo al pié de la cueva para 
•epultarse, la pérdida de sangre, el ningún alimento du- 
lante las 36 horas de ausencia do su casa, sin dejar de ex­
perimentar las impresiones atmosféricas diurnas y noctur­
nas, en medio de ana horrorosa enagenacion mental, etc,, 
parece increíble que hubiese podido llegar á su casa, ma­
yormente cayéndose á cada paso, como expresó el mbmo 
enfermo.

•Las circunstancias que acompañaron un acto do esta 
naturaleza, hubieran podido agravar más y más la situación 
del paciente, si los facultativos que lo tuvieron á su cargo 
no hubiesen puesto todas ^us miras y desvelos en la cura • 
cion del mismo, la cual se realizó prodigiosamente.

•Pocos, muy pocos serán los casos como el presente, qna 
la historia quirúrgica registre, el cual se hace más notable 
por la mejoría que experimentó Pademonta en su furor ó 
manía.»

EX TR A N JER A .

síntomas generales. Durante las semanas siguientes so 
desarrolló una puohemia muy marcada, con numerosas su­
puraciones metastáticas; la fiebre intensa continuó, el en- 
ílaqueci miento fue cada vez más pronunciado y el enfermo 
murió el l í  de Enero de 1874. .

En el curso de la enfermedad hizo el autor el anáhsi» 
microscópica del pus procedente de diferentes focos metas- 
táticos y encontró; _ _ . .

l . °  En el pus sacado por aspiración de la articulación 
da la rodilla (10 de Diciembre), streptococci en cadenas 
bastante pequeñas. .

2 «  El 13 de Diciembre, el pus de un derrame articular 
de la cara dorsal del pió contenía también streptOCOCCt,
pero en cadenas más largas y numerosas.

3 . “ El 28 de Diciembre el pus sacado por aspiración de 
la articulación escápulo-humeral contenia también strep­
tococci.

4. ® A l día siguiente se observó de nuevo un derrame 
eseesivo en la articulación: la punción dió salida á gran 
cantidad de pus color de chocolate, con gran número de 
glóbulos rojos, streptococci é innumerables bacterias ael 
género bacteriam termo,

5,0 El 9 de Enero se incindió na gran absceso de la 
pantorrilla y el pus contenía gran número de streptococci 
muy largos.

El análisis microscópica reveló pues, la presencia, en 
cuatro focos nieíastáticos perfectamente cerrados, de la 
misma clase de bacterias, á saber: el slreptococctus, con 
esclusion de todo otro nuevo organismo. Sólo el 29 de 
Diciembre se encontró la bacteriam termo en la articula­
ción escápulo-humeral, pero no habiendo descubierto la 
víspera más que streptococci, cree el autor que los gér­
menes de la bacteriam termo pudieron ser introducidos 
en la cavidad articular durante la punción, á pesar de que 
se había limpiado cuidadosamente el trócar.

El pus sacado el 9 de Enero del absceso de la pantorrillít 
se empleó para los dos experimentos siguientes; se inyectó 
una gota en la pleura y  otra en el peritoneo de un conejo 
que murió cuatro dias después: la autopsia descubrió la in­
flamación supurativa de las membranas serosas precitadas; 
en el pus no se encontraron más que streptococci, sin otras 
bacterias. Una gota del pus pleurítíco del conejo muerto, fe  ■. 
inyectó en la pleura de nn conejo que murió ocho _ dias 
después, y  la autopsia reveló una pleuresía y una pericar­
ditis supurativas. La sangre de este último animal, no con­
tenia bacterias; en el pus plenrltico se descubrió una graa 
cantidad de streptococci, en tanto que el pus del pericardio 
no contenia un sólo micro organismo. Nadie puede dudar 
que la pleuresía ocasionó la pericarditis: de la falta de 
bacterias en el pus del pericardio puede sacarse, pues, la . 
conclusión de que las materias flogógenas penetraron de la  ̂
pleura ó la cavidad pericardiaoa por vías en que, por 
una cansa cualquiera, no fné posible el paso de los slreptO' 
cocci.

S e la  presencia  de bacterias en los focos pnobém i- 
eos del organism o vivo.

Al dar á conocer el Dr. G. J. Salomonsen los siguientes 
casos, advierte que no ha sido otro su objeto que contribuir 
á h s  invesCigaciones, algún tanto raras, sobre la presen­
cia de bacterias en los focos inflamatorios del organismo 
vivo.

El 4 de Diciembre de 1873 ingresó en el hospital á su 
cargo un hombre de 21 años. Tenia fiebre muy pronun­
ciada y una artritis supurada de la primera articulación 
falaogO'metatarsianadel pié derecho; además un panadizo 
incíndido algunos dias antes y  que no iba acompañado de

De la  onra de las heridas articulares eon los polvos 
de aloes.
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Trátase de una herida por arrancamiento del índice ix- 
quierdo y de la abertura de la articulación de la falangio» 
con la falange. Las dos falanges desarticuladas, colgaban 
como uu cuerpo inerte, no estando unidas á la falange res­
tante más que por un colgajo de piel, de un centímetro 
próximamente de anchura, en la parta interna, y por el j 
tendón del flexor profundo.

El Dr. Millet hizo uso de una cura muy sencilla tomada 
del arte veterinaria, y obtuvo un éxito completo. En el ca­
ballo, las heridas articulares, aun con flujo abundante ds 
sinovia, curan de un mo lo notable por la aplicación del 
aloes en polvo. ¿Por qué no obtener en el hombre na re­
sultado análogo, sobre todo cuando se trata de una peque­
ña articulación? En esta esperanza, despnes da haber ools: ,
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cadoeü sa sitio las dos falanges arrancadas, puso el señor 
MiUet el dedo motilado en ona férola muy pequeña (de 
10 centímetros de longitud por dos de anchura)*, de modo 
que no diflcultase los moTimientos de la articulación m e- 
tacarpo-faláogica, proTista de una aimoliadilla de nata; 
después espoÍToreó la herida circular con aloes finamente 
pulverizado y una venda estrecha, aplicada encima sin 
compresa ni hilas, sujetó el todo.

Enviado el enfermo al hospital, se repitió esta cura tan 
sencilla dos veces en el espacio de 15 dias; no tuvo fiebre 
ni inflamación local, ni dolor; apenas hubo tumefacción, 
infarto del dedo herido, ni, por decirlo asi, supuración; la
cicatrización se verificó como sise tratase de nna herida
simple, y el dedo recobró parte de su movilidad; no se 
mquiloBÓ y con el tiempo y  no ejercicio diario, espera el 
Dr. Mtllet que no queden vestigios de este accidente.

Según el autor citado, el aloes deba recobrar entre los 
medicamentos tópicos el rango quo en otro tiempo tenia; 
en efecto, satisface una doble indicación: obra como cica­
trizante. al propio tiempo que constituye uua verdadera 
cura por oclusión; el polvo do aloes se aglutina efectiva­
mente por sólo el calor de la mano, y  tapiza la herida de
una capa impermeable que se opone al contacto del aire-
quizás por esto se calmó instantáneamente el vivo dolor 
que sentía el herido. Esta cura tiene, además, la ventaja 
de ser muy sencilla y de no tener que rauorarse sino con 
laicos intervalos. Aunque un sólo caso no basta, ni con mu­
cho, para poder afirmar las ventajas da este medio de trata­
miento, sin embargo puede aconsejarse este ensayo á los 
cirujanos que se encuentren en presencia de accidentes 
análogos á los que mis arriba hemos referido.

L& gleditschina, nuevo alcaloide.
_ El estudio de los alcaloides es la parte más original é 
importante de la terapéutica do nuestra época, razón por 
It caal, ea cuanto le  hacen estudios fobre uno de estos 
cuerpos, procuramos ponerlo en conocimiento de nuestros 
soseritores.

^''atos del feviero
■ {bledtUchta tñacantha), estudiado por el Sr. Lauieu- 

bach. liste árbol es originario do la Carolina y de la Virgi- 
_ nía; pero ha sido importado á Europa, y  se le vé en par­

ticular en los alrededores de Gioebra.
■ - Los extractos acuoso, alcohólico y  etéreo del fruto ma-

duro y de la semilla del feviero no tienen ningún afecto 
; \ tóxico sobre las ranas ó sapos. Por el contrario, el extracto
• alcohólico de la semilla no madura y  da la parte del fruto 
- que le rodea, parece dotado de propiedades muy enéraias.

Al cabo de 5 á 20 minutos caen las ranas en una postra- 
cion profunda; los movimientos reflejos están totalmente 
atollóos, lo cual no dependa de una acción sobre los ner­
vios sensitivos, puesto que se observa aun cuando se liauen 
todos los vasos del miembro. El corazón late aun durante 
varias horas. Si la dósis no hasido muy fuerte, cura el ani- 

’ mal a las veintícnatro horas.
El Sr. Lautenbach ha extraído de los frutos un alcaloide 

, cnstalmo, la gteditschina, iosoluble en el agua, soluble 
en el alcohol; el sulfato de este alcaloide es soluble en el 

, agua. La acción de estos dos cuerpos es idéntica á la del 
, extracto.
, Existe, pues, nn alcaloide, la gleditschina, que forma 
j j  88 es con los ácidos sulfúrico, nítrico, clorhídrico, acético 
'  y tánico. Todas estas sales cristalizan en el sistema rómbi- 

( eo. bi se sgrega á la sangre de los mamíferos la qledits^
. cntna, hace desaparecer los glóbulos que, sin embargo re- 
, iw areceu  después. En las ranas envenenadas por esta ¡u s- 
l continua latiendo el corazón mucho después de ha-
. ber desaparecido todos los demás signos de la vida Los 
’  *1 acción sobre este órgaao.’ Por
• -Jesnceaion. el primer fenómeno observado es un es­

tado análogo al sueño. Después viene la abolición rápida

' dé la actividad refleja y la suspensión de la respiración. La 
irritabilidad galvánica de los nervios está muy disminuida. 
El Dr. Lautenbach promete un trabajo más detallado sobro 
esta alcaloide.

ü a a  n u m  sustancia del epidénnís.
El Sr. Ranvier layó en la Academia do Ciencias de Pa­

rís, en la sesión celebrada.por esta corporación el 30 del 
pasado Junio, la nota siguiente;

Los cortes verticales de la piel del hombre hechos 
despnes de congelada, desecada ó endurecida por el alco­
hol, colorados por una solución de picroearminato á 1 por 
1.000, revelan claramente la estructura del dérmis y del 
epidermis. Este último aparece con sus dos capas princi­
pales: el cuerpo mucoso de Malphigío, ligeramente colora­
do en rojo, y  la capa córnea colorada en amarillo, extriado 
de rojo. Entre la capa córnea y el cuerpo mucoso se vea 
dos capas accesorias: hácia la primera el íínzíB í» luci- 
Uam; hácia el segundo el stratum granulosum.

El stratum granulosum está formado por una, dos ó 
más hileras de células ligeramente aplanadas, granulosas 
y coloradas en rojo vivo por e l carmín, en tanto quo ape­
nas están teñidos los demás elementos de la piel. Con una 
lente de mucho aumento se reconoce que, en estas células, 
la coloración reside en partionlar en las granulaciones qua 
contienen. Este hecho se vé aun mejor en el tegumento de 
«ortos animales. En el interior de estas células existe, en 
forma de gotas, una sustancia particular, que se colora 
fuertemente en rojo por e l carmín.

El stratum lucidum, en las preparaciones de la piel del 
hombre obtenidas por el método indicado, está primero co ­
lorado en amarillo casi uniforme; pero muy luego, conti­
nuando su acción el reactiva colorante, se producaj. en las 
inmediaciones del stratum granUlostm, y en la superfi­
cie del corte (la superior ó la inferior), gotas que se colo­
ran en rojo, como las que están en las células dei slraíum  
granulosum. Estas gotas están libres,

A  esta sustancia como aceitosa, le dá el autor el nom­
bre de eíeidina. La eleídina se forma en el stratum gra­
nulosum, se esparce por el stratum lucidum, y desapa­
rece en la capa córnea; tiene, pues, un papel importante 
en los procesos de queratinizacion del epidermis.

E l fflizédem a.
Coa esto nombre debe entenderse, según el Sr. Gollque

la ha descrito más particularmente, una enfermedad ca­
racterizada por nn estado cretinoide que se observa en las 
mujeres en la edad adulta. Este estado morboso está cons­
tituido por un aumento de volúmen de todo el cuerpo en 
especial la cara que se deforma, pasa de la forma ovai’ á la 
redondeada ó se ensancha transversalmente. La piel uro- 
seata una textura blanda y delicada, adquiere una especie
de trasparencia análoga á la de la porcelana ; las mejillas 
están teñidas dé rosa. El tejido celular subcutáneo de la 
base de la órbita es laxo, el de.la nuca y el cueUo engro­
sado. La distancia que separa los dos ojos parece muy am­
plificada y deprimida la raiz de la nariz. Los lábios anchos 
y gruesos son de color rosa púrpura; las alas de la nariz 
están también aumentadas de volúmen. La cara modificada 
de este modo toma un aspecto singular, conservando, no 
obstante, una fisonomía dnlce y  hasta agradable. La lengua 
aumenta de volúmen, la voz so hace gutural. Las manos 
sufren el mismo cambio, su tejido parece infiltrado 

A medida que la afección gana terreno, se torna perezo­
so el enfermo, el menor esfuerzo, el menor ejercicio lo 
cuestan mucho trabajo; la inteligencia está embotada y la 
indiferencia habitual es interrumpida por algunos raros ac­
cesos de irritación. No hay desórden mental propiamente 
dicho. El tronco y los miembros inferiores se Ilaaan de
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grúa.' A  primera vista se creería que ae trataba de ua ede­
ma generalizado. Según el Dr. Ord, que ha observado va* 
tíos casos, esta enfermedad está caracterizada, bajo el punto 
de vista anatómico, por su estado gelatiniforme del elemen­
to flbrilar del tejido conjuntivo.

Los casos de esta naturaleza son muy raros y  general­
mente se describen en Francia, dicen los periódicos que 
estas noticias transcriben, con «1 nombre genérico y vago de 
polisarcia. El tratamiento no parece que ha dado hasta 
ahora resultados en esta enfermedad.

Dr .’ R amok Serrbt .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

E líxir peptógeno.
En los casos de dispepsia en que esté indicado el favo­

recer la secreción del jugo gástrico é introducir sustaoeius 
peptógenas en el estómago, recomienda el Sr. Dujardia- 
Beanmetz un elixir, cnya fórmula es la siguiente:

Dextrina...................  10 gramos.
Ron............................ 20 -
Jarabe da azúcar. . 60 —
A gu a .. ....................... 120 —

Este elixir tiene na gasto bastante agradable.

Poóiou diurétioa.
El Sr. Gubler prescribía la siguiente:

Cafeína............................  50 centigramos.
Jarabe de menta. . . .  30 gramos. 
Hidrolaturo de melisa.. 80 —

Jarabe de d ora l.
Hé aquí la fórmula que recomienda el Sr. Baudon:

Hidrato de doral puro.. . . 4 gramos.
Agua hirviendo...................... 2 —
Carbonato de sosa en solu­

ción concentrada...............  c . s.
Esencia de menta ioglesa. . 1 gota.

. Jarabe simple incoloro á 35°. 94 — 
Cloroformo puro.....................  1 —

Este jarabe contiene 1 gramo de doral por cucharada 
grande, y 25 centigramos por cucharada pequeña.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA. GENERAL.

Durante la ausencia temporal del señor presidente don 
Tomás Santero y  Moreno y  la del vice-presidente D. Ig­
nacio Snarez Garda, se ha encargado interinamente de la 
presidencia de este Monte-pío facultativo, el vocal de la 
Junta directiva, Sr. D. Basilio San Martin.

Lo que se publica para conocimiento de lá Sociedad.
Madrid 22 de Julio de 1879.— Por el Secretario general, 

el de la Directiva, Macceliano Gómez Pamo.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DirtociCH general de Beneficencia y Sanidad.
La necesidad de formar la estadística saniiaria de nuestra 

Península é islis adyacentes, con objeto de que los datos de 
Observación que suministre sirvan para caminar con mayor j 
acierto en la averignacion de las verdades que ilustran laj I
ciencias médicas, y especialmente la higiene publica, enco­
mendada al cuidado de la Adininistraccion. fs evidente. Aei 
lo han entendido las naciones que hoy marchan al frente del 
progreso, y de las cuales el Gobierno español ha recibías 
trabajos que reve'an un grado de adelantamiento que les 
honra tanto, cuanto evidencian el atraso en que España se, 
encuentra. , .

Una sola provincia, la de Barcelona, viene desde Jumo de.
1 8 7 7  haciendo este trabajo con  resultados tan satisfactorios j
y facilidad tan grande, que no luera disculpable, ni privar á 
las demás de igual beneticio, ni suponerlas incapaces de iiiii' 
tarla. Sólo ella ha entrado en el concepto general y preciso 
es que la sigan todas las demás provincias si no han de apa- 
recer rezagadas en el raoTimieoto cienhaco y  aiHicipadi 
aquella & la marcha administrativa de la nación entera.

Por tanto, la Dirección de mi cargo, que consagra atención
preferente á este que considera ineludible deber, ha creído
oportuno aprobar los adjuntos esUdos, que se llenaran lo- 
niendo presentes las siguientes advertencias:

1 .a El señalado con el núm. t to remitirán semanaimenle 
los alcaldes de esa provincia al Gobierno de su digno cargo*
y al Ayuntamiento cabeza de partido judicial. _

J.a El núm. 2 lo remitirán por aros económicos en loi 
primeros cinco dias de Julio, los expresados alca des á ea . 
Gobierno y  al alcalde de cabeza de parlidojudicial.

3 a E ln ú ia .3  lo dirigirá anualmente e! Ayunlamienlo, 
cabeza de partido á ese Gobierno por anos económicos en los 
primeros 15 dias de Julio.

4 . a Los números iySseelevarán anualmenteporeseGo-, 
bierno á esta Dirección gen ral, que por su parle publican 
cada año un resúmen general en la Oaetta de Madrti,

5. a De los estados semanales que recibirá ese GobierDO. 
formará V. S. un resumen mensual, que deberá publioaríi

HOJ.V

l o r i n a r a  V . a .  u n  i c a u m o * ,  u iv . .o  —  . ,  -------------- r ------------- -  .
en el BoUHn oficial de esa provincia en los primeros líámero 
dias do cada mes, en la misma forma indicada en el estad) de 
núm. 4 , remitiendo una copia á este centro directivo. blleoidoe

6 .  ̂ Esta Dirección, con el fin de coEseguir la mayo? cu 
uniformidad, precisión y economía en estos trabajos,
rá de imprimir y remitirá á V. S, en breve los ejemplarfi^.  ̂ 1 
que han de llenarse en ese Gobierno y en los AjunU- 
miemos. , ,  ,

7. ® El importe de estos impresos se cargara a cada pro-^i*^ 
vincia según el número de ejemplares que se la envíen, ysi.. 
indicará oporiunamenle el mes en que ha de empezar a fot- ¡ 
marse la estadística.

Al probado celo de V. S. recomiendo muy espeoialmeptí:
el cumplimiento de cuanto en esta circular se ordena, segu-i
ro do que ha de hacerse acreedor al aplauso de la opinion j 
del Gobierno de S. M. por su cooperación decidida, en asun̂  
to tan vital para la salud pública y para el prestigio de H

°*Dios'goard0 á V. 8 muchos año_s. Madrid 23 de Junio d(,
Íg79.__El Director general, C. Ibañez de Aldecoa.— Br. G«-(
bernador de la provincia d e .. .  P

Circular. ¡
Para la mejor inteligencia en la formación de la «tadU' 

tica sanitaria á que se refiere la órden da esta Dirección gi| 
ñera! fecba 28 del mes último, publicada en la Gaceta de hoff 
se servirá V . S. comunicar á los alcaldes las siguientes iw

1. * La remisión semanal del estado núm. t será forzoa 
V eii el caso de no ocurrir novedad en la población, se ei 
presará en el mismo estado esta falla de movimiento.

2 .® Se tendrá entendido que los anos indicados eni)
casillas de la columna de la edad de los fallecidos deben «w 
larse cada uno desde su origen hasta su fin; pasado el cu j  
empieza á trascurrir el año siguiente, r. gr., el nrno fallecwj 
á los <5 meses se halla en el segundo ano de au edad y « «  
por lo tanto ser Incluido en la segunda casilla. Otro ejíffl| 
pío: muere un adulto á los 20 años y un día. debe a n o l^  
en la quinta casilla, puesto que había entrado en el ano vigr|
simo primero de su existencia.

3 .®  B q  las «Observaciones sanitarias» colocadas al 
de la hoja semanal, se hará constar toda alteración nota»*..
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en It Bslud del término municipal, asi como toda causa per­
manente é accidental de enfermedad, como la existencia de 
un pantano en las cercanías de la población, de un muladar, 

*®lerc¡>lero ó cementerio en el interior de la misma, etc.
*. Si i  consecuencia de alguna causa permanente ó 

' transitoria de enfermedad hubiese en el término municipal 
alguna o algunas casas deshabitadas, se anotará en el lu»ar 
de las aObservaciones sanitarias »  °

5 . » Los partes se reinitíránsin escusa alguna cada lunes 
con la mayor regularidad.

6. <i Los estados se remitirán á ese Gobierno sin sobre y 
por el correo; pero cuando tenga que notarse en las «Obser­
vaciones sanitarias» algo de carácter reservado, como es el 
desarrollo da ana enfermedad con carácter epidémico, etc., 
la remisión se veriBcará bajo sobre.

7. »  En el caso de escribirse algún número equivocado, no 
se enmendará, sino se tachará, escribiéndole en la linea in­
mediata inferior.

8. “ En el esUdo anual núm. t  se trascribirá el resultado 
que arroje el parte semanal que debe remitirse á ese Gobier­
no, con lo que ai fin del aSo se tendrá la estadística sanita­
ria por defunciones j  naeimientoa ocurridos en el término municipal.

Barcelona, Cédix. Granada, 
Madrid, Málaga, Murcia, Palma de Mallorca. Sevilla, Valen- 
cía y Zaragoaa dirigirán seinanalmente el estado núm. I í  las 
oficinas de salud pública de Berlín, Bruselas Nueva Vork

deque Bspaüa figure representada’ en el concierto de las üeraas naciones. ^
Desde el moroeDlo en que ese Gobierno observe en el dor- 

aisuna nota de interés para la sa­
lud pública, adoptará las medidas más acertadas, oyendo nré-

del ramo, sin perjuicio desdar 
cnenta á este Centro si la importancia del caso lo exigiera
in i ,T k i ® 4 los alcaldes de las ventajas que
ndudablementeha de reportar á lis poblaciones bajo i l  pun!

« 'serv icio  que se les encomienda, y el 
^  la mayor exactitud, no dando

lugar á que por falla de celo o por negligencia tenga que ha­
cerse uso de medidas coercitivas. °  ^

® "í® Julio dar ¿ i Í  “ 5 director general, C. Ibañet de Aldecoa.-Señor 
Gobernador de la provincia d e .. .
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/  GACETA DE LA SALUD PÚBLICA. 

Estado saAitario de M adrid.
ObSIKTÁCIO.NBS MBTS0R0I.ÓaiCA9 DB LA SXUAMA.—Al* 

Inr* Oaromctrica maiiaia, 710,00; míaima, 703,59; teai- 
paraiura m iiim a, 38*,4; mlaima, 11*,4.— Viento» dom i- 
aantei, K E ., SO. j  JN.
. Siguen siendo m u j íreeueates lo i padecimientos híper- 

crlnicos de la muco»a gastro-intestiual, particularmente en 
los niños, y las fiebres gasU’o-tifoiaeu continúan en el mismo 
grado que en las semanas anteriores, afectando una mar* 
cha lenta en su principio. Las anginas faríngeas, las larin- 
go-faringitis y las gastritis, han disminuido, asi como las 
bronquitis, pleuresías y neumonias, siguiendo las que de 
estas últimas se preaentaroa en épocas anteriores, una 
marcha poco franca. Los reumatismos y  las fiebres inter­
mitentes Tan decreciendo, asi como las eruptifas, ex­
cepto el sarampión. Los afectos cutáneos discrasicos ú es- 
pontáeoi se han recrudecido; los célicos intestinales cam­
bien han aumentado en número.

•ns CRÓNICA.

U n  p e r i ó t U c o  m e d i c o  e n l o s  Semmlee-
mos en m  suplemento que ha publicado l a  A n d ü n c U  m u i o a  
ha Mdo líerado este apreciable solega á ios tribunales por un ar- 
«culo inserto en su úiúmo número, aceros de las oposioioHes á 
Iss cuatro plazas vacantes en la JJeneücenoia provinoial de Cór­
doba. fin dicho artículo se insistía especialmente eu la 
de sacjr ahora á oposición las plazas de agregados Idutadas con 
«I sueldo de <J.9ao ra., menos, mucho méuos que se dá á cual, 
qmer portero á  conseije; y no hacer lo propio coa otras de nume­
rarios recientemente provistas sin ese requisito; y á la par en el 
acuerdo de la Diputación, de que formen parte del tribunal que 
ha de juzgar los ejercicios cuatro señores diputados con voz v 
voto. Aparte de esto, parece ser que m i v v o u e  se decían antes de 
principiar las oposiciones los nombres de los agraciados, lo cual 
en veroad, y sm que esto sea atenuar el hecho, no es la primera 
Tez que sucede. ^
• lamentamos de ^das veras el percance de nuestro colega t 

deseamos que ios tnbunales le absuelvan libremente. ^  ^

M édio-daifi.:

.SeguQ tenemos entendido, se halla enfermo de alguna gra- 
eminente cirujano D . i?ederico Ilubio, á ooi¿ecueucia

T é s S f .v a S ! '^ ' ’ '̂ '’ ’ P^cedeute de una fístula
.Dejaríam os que la, noticia de la gravedad no se confirmara t 

ai por desgracia tuese cierta, nos alegraríamos de que en un pía- 
ío brevísimo alcanzara el distmguido operador, gloria de laciru- 
jia española, su eomp etc restablecimiento »

Nos adherimos en un todo á los deseos de nuestro colega.

presentado i  la
Sociedad ^tropológlca de Derlin, una familia de patagones, ano 

hasra ^ o ta  set muy estudiados, y e iV iW iii 
1 g tc o  J / e r lia ít  «oibira pronto seis guerreros zulús, que podrán
rin. ^ u  alemán, al que se exhiSrán^rma-
dos del terrible sable conoc.do con el nomore de azagaya.

presupuesto para el afip de <880  se ha ¡n- 
^ id o  ^ a  suma de SO.Ooo coronas suecas para comprar U pro- 

de Hammbarby. cerca ae Upsal, JSsia quinta p - r t ^ i ó  
á L imco y  en ella escribió varias de sus obras de historia natu • 

convertirla en Museo, que se pondrá baio la cua. 
todia del Keotor de la Universidad de Upsal. ^

^ I d e m i a  h i $ t é r i c a . — ^\  Dr. SuügmüUer dice one ha 
Tisto nueve mujeres, de <5 á z i  afios de edad, frescas ro^^ta,
í ) a K o L “ h‘ ‘‘ ''‘“ * h i s t é r i c a »  por'contado.'goM, hasta oiMtó punto, vw i  las nueve rwrV llorar á un 
Uempo, Itó uüM bwiaban, iai otras andaban dando vueltas íil 
trauau^to mas eüc«, despue. de hacer uso de la» ¡n e o n e s  

morhna. del c lo ^  y del bromuro de „otasio, consisuó en ir- 
^ m u c s  fcmi sobre todo el cuerpo y*^compresas frías ú la

í  Uc periódico francés pone en duda Iaaotic¡a; nosotros, tenisn-

do en cuenta las epidemias histérieas que refieren los autores, 
ni afirmamoB ni m gamos.
_ M bundet e l  g é n e r o  — Aunque el género abunda en dema* 

sía, por desgracia, y todos nuestro» luscritorei saben ya á qué 
atenerse respecto al pattioular, vamos é  darles a conocer una 
magnífica reeeia de las muchas que echan ¿  Toiar por esos mun­
do» de Dios ios curanderos, c ju  grave perjuicio de la humanidad 
doliente. La preseripcion, suscrita por un albeitar, dice así co­
piada fi la letra:

• raíz de zarza-Parrilla una libra en 24 papees-ta llo*  de 
Dulea amara tres onzas en <¿4 papelea—agua destilada medio 
coarullp loduro de potasio 20u gramos.» ( i ; i i . . . . )

Un» jvetM M j e r  Mtaba en capeotativa á i» puerU de la Bo­
tica, nos dice el apreciable luscritor que nos da lanutícia, y supli­
caba reiteradamente despacharan la recela, por tener á un hijo 
bastante enfermo.

¡Benditó sea Dios! ¡Bendita sea tanta ciencia! y ¡benditísima 
la humanidad doliente, que á pasos Can agigantados tú perdien- 
db el juicio!

N i  e n  l a  C h i n a .  —En el M eti< ¡,ger  ¿u  M i d i  se cita un cas o 
notable por el abuso de la morfina, ae trata de un joven que re­
cibió sus grados en la escuela de farmacia de Chicago y  el de 
doctor en medicina, cuya protesáin empezó á ejercer; dominado 
por ei abuso de bebidas aicohóhcss, llegó día en que no propor­
cionándole estas suficientea piace.es, ecuó mano de la morfina, 
desde cuyo momento se consideró muy superior en fuerzas tanto 
morales como materiales. Continuó oou su uso por espacio de dos 
años, al cabo de los ouaies dieron principio sufrimientos que 
hacían cada vez mas imperiosa la necesidad de la morfina. Be ad - 
ministraba de ou á 6u geanoa por dia por medio de inyecciones 
hipodérmicas. Sus brazos, piernas y «lemáa partes carnosas de su 
cuerpo están completamente marcadas de largas cicatrices, que 
indican el sitio de laa inyecciones. Su insensioilidaJ en la e p i- 
Uermis es tal, que uu hierro candente aplicado sobre la piel no 
Je produce ninguna senaacion. Encerrado en la prisión de la» 
Turabas en >ueva-lfork por robo de instruraentos de cirujía y 
mollina, decía á uu redactar del W o ld  que le visitaba «que no 
había nada que no hiciera para proporcionarse morfina, s llegan­
do al extremo de decir, seria capaz de mitar á su propio padre 
SI por este medio podía conseguir una so a dósis; bajo ei iinpe • 
rio de esta necesidad estaba dispuesto á  sacrificar su parte de 
Paraíso y su vida.

VACANTES.

_ Se hallan Tacantes las plazas de mÓdico-címj'aao y maestra de 
mfiu del pueblo de Llanteno, provincia do Alava, Ayuntaiuien- 
to de Ayala, dotadas la primera con d i n  m i l  r e a le s  a m u l e s ,  
correspondiente» 5.000 a la dotación qne dejó señalada en su 
testamento el Sr. D . Antonio de Murga (Q. E . P. D.J y  otros 
5.000 que aumentó su señora hermana Dona María francisca de 
Murga, y la segunda coa t r e i  m i l  s e i s c ie n to s  c^n en en ta  r ea le s ,  
dotación señalada por la citada Sra. Doña María Franeisea 
de Marga, pagadu ambas por trimeitres, bajo las condiciones 
siguientes.

El médico tendrá la obligación do residir en el pueblo de 
Liantano y asistir a los enfermos vecinos ó moradores de dicho 
pueblo sin poder asistir otro partido, salvo los casos de eon- 
sultas.

La maestra rasidirá también en el mismo pueblo de Llanteno, 
eon Ja ob igaeion de la enseñanza de primeras letras y laborea 
p i f ia s  de su sexo.

Loa aspiróles cipresaráo en sus solicitudes la edad, clase de 
titulo y escritos ó  serrioios que tengan prestados en su profe­
sión y las d ir ig í^  antes dsl l ó  de Agosto á D . Indalecio Her­
nández, domiciliado en Madrid calle de !a Ballesta, número <8 
cuarto segundo. (38<)

—'Vacante la plaza de médico titular de esta villa por re­
nuncia espontánea del que la desempeña por marcharse á otro 
punto, los aspirantes adoraa<ios de las dos facultades que la lo- 
nciten, presentarán sus peticiones é este Ayuntara ento con co ­
pia del título ó documeutos que lo acrediten eu el término de 30 
d:as¡ la dotac on anual pagada de fondos municipales, ei de 
750 pesetas y además las igualas que concierte con ios 700 veci­
nos de que consta la misma.

Villar del Bey fio de Julio de 1879.— El a'ealde, Domingo 
Fradric.

— Hsl'ándose vacante la plaza da facultativo en medicina y 
cirujía, y habiéndose acordado proveerla con arreg'o á las di»-
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posiciones rigentes, se anuncia por término de 2> días pata ad­
mitir solicitudes de los aspirantes que reúnan loa ranisitos ne­
cesarios para serlo. La dotación annsl que ha de diaicutar sera 
de 260 pesetas por la asUtencia de las familias pobres, y 1.50U 
por familias acomodadas, pagadas por trimestres rencidos; ade- 
mis del sueldo disfrutará el agraciado de casa-habitacion. _

Las solicitudes se dirigirán al presidente del Ayuntamien- 
tg en el término citado, contando desde la inserción de este

“ ^íutueita IS de Julio de 1819. — El Alcalde, Wenceslao 
Puente. (380)

— La de médico-cirujano de Villarta de San Juan (Ciudad- 
Real); sudotaoion 950 pesetas, Las solicitudes hasta e l U  do 
Agosto.

— La de médico cirujano de !a Pueb'a de Arganzon (Burgos); 
BU dotación 125 pesetas. Las solicitudes hasta el 19 de Agosto.

__La de médico-oirujauo do Wonasterio de la Sierra (Biirgos);
an dotación 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 19 de A gosto,

__La de médico-cirmano de Padilla de Abajo (Burgos); su
dotación lo o  pesetas. Las solicitudes basta el 19 de Agosto.

__La de médico-cirujano de Qaintenil'a de la Mata (Burgos,';
sudolaeion 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 19 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Pozuelo (Albacete); Las solici­
tudes hasta el 5 de Agosto.

__La de médico-cirujano de Almadenejos (Ciudad-Real); su
dotación 600 pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actual.

— La de médico-cirujano de Alatóz (Albacete); su dotación 
875 pesetas. Las lolieitudes hasta el 11 de Agosto.

— L a do médico-cirujano de Bajalance; an dotación 2.600 pe • 
setas. Las solicitudes hasta el 92 de Agosto.

— La de médico-oirujano de El Gastor; au dotación 999 pese • 
tas. Las solicitudes hasta el 19 de Agosto.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

To p o g r a f í a  m e d i c a  d e  v a l e n c i a  y  s d  z o n a ,
ó apontea para una medicina práctica Taleneiana, por el 

D r. D. Juan Bautista Pcset j  Vidal.
Terminada la impresión do esta importante obra, que el 

Instituto medico Talenciano ha editado por su cuenta sin re ■ 
parar en sacrificios, se eapende á te rs. á los sóeiei de la 
corporación, y i  t e  á los que no lo sean.

El depósito queda establecido en la casa social, calle do 
Eixarchs, núm. 17, y en la botica de D. Ramón liives, Mer­
cado,40, y los pedidos para fuera, pueden dirigirse á don 
Germán Rodríguez, secretario do coriespondencias, Muro 
de Santa Acá, núm. 10, principal; mandando el importe en li­
branza del Giro lilútuo o en letra sobre esta plaza.

OBRA N D E V A .-U T IL  P A R A  MEDICOS Y ESTUDIAN- 
tes Compendio práctico de laa eofei-meiadcs 'vencreas y 

sifilíticas, por el D r. ,F. L . Cerezo, médico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial.

Se vende al precio de 11 rs. en Madrid y 14 en provincias 
en esta administración y principales librerías.

OBRAS Á  PRECIOS ECONÓMICOS 
rara los que sean soscritores á la

B I B L I O T E C A  E S C O C I D A  D E  E L  S I O L Q  M É D I C O .

A  fin de qne lo s  su scrltore i á esta JSihlioteeti puedan p ro - 
enrarse á p recios  reducidos algunas de las más im portantes 
entre las anteriorm ente publicadas, hem os rea lizad o un con ­
ven io , en  v irtu d  del cn a l podrán  a d q u irir  p or  la m itad de 
loa precios qne corresp ond en , y  que respectivam ente se asig­
nan) las obras que  áeontÍD uacionse expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita  ser suscritor á  En 
S in n o  M édico  y  á la B ibliafeca del mUmo periódico, j  rem itir 
directam ente á la  adm inistración, en  libranza  de correos  ó  en 
letra  de fá c il co b ro , e l im porte del ped ido  que  se haga, y  que 
consistirá siem pre, según queda d icho , en  las cantidades que 
se m arcan, reduciéndolas á la  m itad, ó  sea con  reba ja  de nn 
50 por loo.

BAYARD. cElemontos de medicina legal,s arreglados t 
la legislación española p orD . Manuel Sarrais. Un tomoea 
8.° mayor con láminas: en Madrid 14 rs.; en provincias, 16.

BOUILLAUD. cEnsayo sobre la filosofía médica.» ün  to­
mo en 8.*: en Madrid 16 rs.¡ en provincias 18.

CAZENAVE Y  SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel.» traducido de la cuarta edición por 
D , Manuel Antón Sedaño; un tomo cu 8.’  con diez láminai 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y lai 
principales especies de las enfermedades de la piel: en Ma­
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVARRY. iProntuario de física, qnimica é histbrii 
natural médicas.» Un tomo en 8.*: en Madrid 24 rs.; en pro­
vincias 28.

—■Prontuario de física médica.» ü n  cuaderno en 8.'’ : ei 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Química médica.» Id.: en Madrid 40 rs.; en provincias II. 
—«Historia natural médica.» Id.: en Madrid lOrs.; en pro­

vincias 12.
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo yli 

gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs.; en provincias 16.
— «Tratado de patología general,» traducido de la óltími 

edición, aumentado con muchas notas y  con un estenso ei- 
tracto de la Patología general de D ubois, por el doctor eo 
medicina D. Francisco Mendez Alvaro. Un tomo eo 4.‘* mi. 
yor á dos columnas: en M adrid24 rs.; en provincias 28.

—«Defensa de Hipócrates y del vitalism o». Un tomo: ei 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades veaí- 
reas,» ó resúmen general de cuantas obras, memorias y doníi 
escritos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido; 
aumentado con notas y  un formulario especial, por D. Frai 
cisco Mendez A lvaro.

D os tomos en 8.* de 400 á 800páginas: en Madrid 40 rs.; ei 
provincias 46.

HENLB. «Tratado de anatomía general.» ü n  tomo en i.' 
mayor de más de 600 páginas; en Madrid 20 rs.; en previt- 
das 24,

HERNANDEZ MOREJON. «Historia de la medicina u 
pañola.» Siete tomos en 8 .': en Madrid 120 rs.; en provin' 
das 140.

MENDEZ A L V A R O . «Formulario especial de las enfei 
medades venéreas.» ü n  cuaderno: en Madrid 6 rs.; en pi> 
vincias 7.

M ARTINET. «Elementos de patología y clínica médicu 
Nueva edición muy aumentada por el Sr. Rouro. Según ap» 
rece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituye su 
escelcnte obra elemental do patología y do clínica mcdicAi 
completamente al nivel do los conocimientos de la época, y 4 
grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy cumplit 
en el diagnóstico y  el tratamiento.

D os tomos en 8." mayor: en Madrid 30 rs.; en provh 
cías 34.

MONNERET Y  PLED RT. «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por loa editores de li 
Biblioteca escogida de medicina y cirujia.

Obra de consulta por la importancia de sus datos históií' 
eos. Nueve tomos en 4.* á dos columnas: en Madrid 280 n 
en provincias SOO.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, o- 
espUcaciones en castellano. Consta de 00 láminas de gran l> 
maño que representan la forma norm al, diámetros y vicii> 
de conformación de la pelvis y  órganos sexuales de la mujo 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos h' 
parto natural y  del artificial en las diversas posiciones, li 
versión, la cstraccion con el fórceps, etc., etc. 

ü n  tomo en negro 200 re.
NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, ów 

de filosofía médica.» Ün tomo en 4.° de más do SOu págiou 
en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— «Bosquejo de la ciencia viviente, ó  sea ensayo de osé 
clopedia filosófica.» Un tomo en 4.*: en Madrid 32 rs.: enp»' 
vincias 36.

—«La reforma módica.» Examen critico de los sistemss^L 
medicina. Un tomo en 4.': en Madrid 24 rs.; en provincial 2 l

sn provincias, se le facilitaría con una rebaja escepcionali' 
saber: por 450 rs. en Madrid y 500 en provincias.

B]

tod

va

Si algún suscritor desease adquirir toda la eoleccioa 4  
obras anunciadas, qne asciende á 906 rs. en Madrid y .

M ADRID: 1679.—Imprenta do los Srei. Rojas, 
Tudescos, 34, principal,

Ayuntamiento de Madrid
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HIERRO BRAVAIS
(HIERRO DIáLISADO BRAVAIS)

liopbdo el In Supitalu. ‘  .....................
. [a

.uiitalu.--AeeomeD<idg perica (Mioii.
Contra fa A N E M I A, C L O R O SIS , D E B IL ID A D .

E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S ,  etc.
El H ie r r o  B r a v a le  [h terro  li/¡u\do en  gota» eo n em -  

t r a d a í ) t t e l  ÓDÍco exento de todo ic id o ; no tiene olor, n iu lw r  
f 7  DO produce eetreñimiento, d iarrea, calores, ni fa t if i  el 

estÓDiago; ademas, es el imicc que lO eDistrcee }iB U  les d ia tn . 
£• •) m as soondiaioo d e  l o s  ierruginosos, pnaste qtae 

ttn frasco dura un  mes.
D ep ó s ito  g e n e r a l  e n  P a r ís ,  13, rae la fi je iie ,  y  en  t o a o s  la s  F a rm a c ia s .

I Deirenfiar je  peligrosai ímiuclones p  elig ir la n a r »  de Hlirlca indicadi ea eite aaneio, 
PiJicnilolo por caria franqueada, se remito ^ ¡U ls on interesante róllela 

sobre la A n em ia  y  su  Curación.
Tect* rar osTir, en M aiirui. AnenuiA F rin co -H i'n a n o -P ortn fíiie sa . forde, I I .

T  loa Sres. Alearás y García, calle de Tetnan, 18.
Por menor, M.® M iqacl, S. Ocaña, Garcerá, Ortega, Borrell y 

Miqne! é Hijos de Carlos Ulzurrun.

A ca d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  P a r í s .— R e la t o  f a v o r a b l e ,  1 1 f e b r e r o ,  79.

ANTISEPTICO DE PENNES
Esperimectado con éxito e n  d ie z  y  n u e v e  h o sp ita le s  para sanear el aire, 

desinfectar y  cicatrizar las llagas, destroir los mícrozoarlos, mosquitos, etc., 
censervar las piezas analóinicas, purificar la ropa, muebles, ele., de enfermos 
contagiados.— T n a p re c ia ile  para  los cuidados íntimos de las señoras.

Por mayor, Pa HIS, 2, roe de Lalran; MADRID, Sordo, 31__ Por menor,
Sres. M. Miquel, S. Ocuña, Ortega y Garcerá.

c .

NO M A S F U E G O
6 0  a n os  da b u e n  Aadto.

El linimento BOYEB MICHEL, do A lx  {Prermesl, 
r e e m p la z a  e l  /w « « a  s i n  d e j a r  la m e n o r  h u e l l a ,  
s i n  i n t e r r u m p i r  e í  t r a b a j o  j  s i n  in c o U T C n ie n t e  
a l g i m o .  Cura s i e m p r e  l a s  recientes y
a n t i g u a s ,  i o s  e a q w i n e e * ,  sm u sad stw m a , rntem u  

■•ole»*», aeAlKtfaal «fe pies'ttss», etc. 
f  P aria , iOBTilllT, 7, ru dt Isuy. M adrid, por siini, 

---------- Aipneu trnun-cipaJinls, Sordo 31; por seoor, A 22 ra­
la .^ in c k ’ ----------------------------Ocaña y  Ortega. En proTinciai, loa depositarios de

IL  fiRAN PÜRIFICADOR DB LA SANGRE.
¡z a r z a p a r r il l a !

Conocidos son los escelentes resultados da este precioso medicamento en 
*  ̂Ticios de la fangre, tan comunes en los palees cálidos.

r í í í í ■"

L a E * e ii« l«  d e  n d r z .p a ir i l lH  d e  D i ie o a x ,á  50 y 30 rs. £rasco,me- 
dio frasco 38 y  18 rs.

La E eeneim  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  F o n r q n e t ,  á 20 rs. frasco.
La F a é n e la  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  F o n t a in e , á 2 4 rs . fraeco.

- A ^ e p S ^  Wen hj?P»no-portugaesa,Sofdo. 31.-M adrid.Afogararse bien del nombre al pedir estas Esencias do

¡z a r z a p a r r il l a !
HL 9RAH PDBIFICADOR DE L A  SAH6RB

DESCUBRIMIENTO.
N o  tn d t  a s m a t . nt to s ,  

nt s o fo c a c ió n  
.con  ios  polvos del 
iD r. H. C L E R T , en 
iMarseille. En M adrid, 
fpor m ayor, Agencia 
franco-bispano-portn» 
gnesa,Sordo, 31; por 

-  m enor, pasta, 8 rs.
>olvoi,_l« y  88 rs., Sres. M . M iqnel, 
’ . Oeana, G arcerá y O rtega.

UNICO VINO de QUIWa QUE OBTUVO

VINO DE CATIILON
^  con ELICEItINIt j QUINA

■ p o d e r o s o  d e  l o s  t ó n i c o s  r e c o n s - i  
I t l t u y e n t e s ,  c o n t r a  a eH H d a a , co n su n c io n A  
I estom ago, anem ia , d ia te ta , e t c .
I  u e c t o s  d e  la  q u in a  y  d e l  a c e i t e  d o  h íg a d o  L 
I d o  b a c a la o ,  a l e n d ó l a  g l lc e r ln a  u n  s u c - l  
I c e d a n e o  d o  e s te ,  m u y  fa cU  d o  to m a r . P 
I  E l  m is m o .  B d lc icm a a o  d e  h i e r r o : v i n o  
I F Z m U G IN O S O  D E  C A T I L L O N , p e r m lt e l  
I  a d e m a s  t o le r a r  e l  h ie r r o  a  t o d o s  l o s  ca tó -1  
I  m a g o s ,  no  c « K f f i i o , e s  e l  r e g e n e r a d o r  p o i  f
I  e s c e le n c la d e la s a n g r e p o h r e jd e s c o lo r id a .
■ PASIS, m e roalalne-St-Georgís, f .

PALLA EXPOSICION UNlVER.SSt 1 8 7 8
Madrid. Por mayor. Agencia franco- 

Hiapano-Portuguesa, Sordo, 31. P orm e­
nor, Chayarri, Atocha 87, y  Garcerá, 
Principe, 13.

EL EUFORBIO ( e u p h o e b id m ).
BpUeBia.— a a b c fa e le a te .-a e r lT a tlT * .

Esta preparación poaee una acción In­
termediaria eulre la de los papelea qui- 
micos y  otros similares, qne es casi nula, 
7 1*  áe la tapala que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa D einoix  

yCompañia, 17, roe Vieillo dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano porto* 
gnesa, Sordo,34.—Por menor, á 9  realea» 
Srei- M. M iqnel, G arcerá, Ortega y 
b . Ocana. *

'*(/> go

lVOROONADA .
P O R  L O S  

.  M S P I C O S .  

^ O E  H O S P I T A L E S  4

O

J m í ’  w -
“ ■ - 3 o  -S

D e  CAL~ 
.MEDICINAL. 

'DIN_^iSA00(

ffgjÜjSlVAVEKTg 
ANIMAL 

. ' ÎCOREHEo

►ATAJANDO

g&EBfERMEüAtî

.V.0

Pastillas de la HERMITA, 
compuestas de vegetales BERNABDINI, miembro de la ril A r t  

Academia química de Ldndres. 1 1 IV

..p,
simples por el profesor I f l f lU  L is ’únrcaB intalíble’s! 

Por mayor, Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31.

C A J A  ,  S  R E A L iE S .

PASTIllAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio nniversal y el más apreciado 
del público: más de 8 0  años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cara la 
tos, asma y  afeocloues de la*garganta j  
del pecho, agradable y eficaz, ao tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue 
den tomarle las personas más delicadae.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
do lata de varios tamaños, P reeioi, Ig 
y 8 r i .— Por mayor, Agencia Cráneo. 
hicpano-portngnoia, Sordo, 81, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



¡G R B A T  D TSCO V BRT!
POLVOS INSECTICIDAS KEATINC.

Bepntftcion nnÍTersal.—BogainmeoBa en EDROPA, CHINA, INDIA 
y  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.

Madrid, Agenclafranco-liispano-portugnesa, calle del Sordo, núm 3t.

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una Gaja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

ESENCIA HEPÜRATIÍA CONCENTRADA
COIV lO D l J R O  » E  P O T A S I O .

D U C O X J X
Depuraliro enérgico obligatorio en todos ios casos pnmivos, parali­

zando los efectos mercuriales en cuanto se manifiestaij.
MADHID, A&ENOIA SA A V E D R A , SORDO, 31. 

Precio: 38 rs. frasco y i 8 medio frasco.
Grandes rebajas ai por mayor.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VE JETA L y  especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de Paría y privilegiado en 1840. . V
Recomendado h a c e  m á s  d e  m e d io  s i g l o  por los mas celebres mé­

dicos de Paria y de todos los países, como un especifico, i n f o i i b l e
contra

GOTA Y  REUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores y  los cura radicalmente. 
Depósito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portugneaa, 

S ordo,3t. .
Por menor, Srés. Moreno Miquel, 8. Oeana, Escolar, Ortega, Juat, 

Garcerá y R . Hernández.
Om rpaoeo, S *  rs.

LA SOLITARIA (T̂ inia)
Expelida con so  cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf,
de QQ uso mny fácil.— El f r a s c o ,  1 0  pesetas.

Jfadrtd, por mayor, Agencia franco-hispano -portuguesa, Sordo, 3 t .

más
y

E L I X I R a n t i R E U M A T I S M A L
da S A R R A Z I N  U lC H E L .,  de A I X  e n P r o v e n C e  (¿¡'rancio).

Curación segura y pronta de los re u m a tism o s  a g u d o s  J  ®*]d-* S-----A* PT60Í0 *n loos, como también dela gota , lu m b a g o , o iátioa , etc., etc 
4 4  r '. En general basta un (rasco.

DeptiUo «P a rta ,e s i* id sM M .I> oR V A ü L T etC ‘ ,PEn.n>PB LnFB B TM Sl C*. 
Es M a é r ld ,  por m a y o r . Agencia Franco-Española, Sordo, 31,

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA. 

Tónico, refrescante ; su uso diario im* 
lide todas las afecciones de la piel. 

Jscelente para curar las grietas, rajai 
sabañones.
P r e c i o ,  ^ r s . - L a c a j a  d e  i r e s p a s U l la t  10«.

Agencia fraaeo-hispano-portng 'icu  
Bordo. 31 •

I

¡A LOS FUMADORES!
El TERDADEBO CACHOÜ D I BO- 

LÜiNIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el o lor  del tabaco y

Eienumar el aliento, se halla de venta ei 
a Agencia franco-bispaao-portngueM, 

Sordo, 34.

Una caja, 3 rs —Seis cajas, 12 n.

NO MAS
O P E R A C I O N E S  

D E  OJOS.
EL A G U A  CELESTE de l doctor 

Rousseau, para la cura radical de las 
"enferm edades de o jo s , cataratas, 

amaniósis, inflamaciones, etc., fortiC- 
ea las vistas débiles, quita i& gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas qae aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista cu diez o quince 
días.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
bispano-portuguesa, Sordo, 81.

C A X C H A IiA G IJA
de L. LE BSÜF. 

rAIHACéClICO BE 4.* CUSE
E N  B A Y O N A .

La C a n ch a la g u a  es una yerba de Aw 
rica que goza de una grande repntacioi 
en Chile y  Perú para combatir la pre)j 
disposición á las congestiones y  la cii' 
cuiacion.

L a C a n ch a la g u a  que le  encuentra!] 
el comercio, estando generalmente mi] 
ó menos alterada; recomendamoa que» 
haga uso de la Canchalagua que H c ^ fl 
marea del D r.L . LeBeuf, la cualBehailil 
recolectada con el método y  precaadoi 
indispensables para conservación del»» 
virtudes médicas de tan preciosa plsnU 

lA C a m o h a la g u a e tc o g id a d ü  L . LeBe:. 
se vende e o p a g u e t e t  de 1 fr. SB cénts.

Madrid, por mayor. Agencia fran» 
hispano-portuguasa, Sorde,31.

C U R A C I O N  PRONTA V RADICIl
do F I.V 40S  de todas clases con leí

MICA, E m p e la c s ,  v le lo a  d e  l a  ■***'!|.
d e a o l le n e a , g r a n o s ,  etc., curados pre 
tímente con la POM ADA A N T lH E ^f 
TICA ROSA 7  el ELIXIR BEPDRA 
TIVO  del D r. CH OPARD. París. («* 
d o s  32, 24 y 18 reales.)

Tratamiento,por correspondenci»
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